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«Díjose que una carabela o navío que había salido de un puerto de España y que iba cargada de mercadería para Flandes o Inglaterra, o para los tractos, la cual, corriendo terrible tormenta, y arrebatada de la violencia e ímpetu de ella, vino diz que, a parar a estas islas y que aquesta fue la primera que las descubrió».


			Fray Bartolomé de las Casas


		




		

			INTRODUCCIÓN
La resistencia del búnker


			Sevilla, España, 20 de diciembre de 1973


			Como cada día a esa misma hora de la mañana, en la monótona seguridad que le reportaba su trabajo de funcionaria, en su imaginación, se abría una pequeña ventana donde sus ilusiones de mujer joven y soltera, se terminaban imponiendo a las preocupaciones derivadas de las rutinarias tareas que realizaba en aquellas dependencias del Gobierno Civil de Sevilla.


			—¿Has oído lo que han dicho en Radio Nacional? —preguntó Elena.


			—No, no he escuchado nada, hoy no he puesto el transistor. Llevo toda la mañana dale que te pego a la máquina de escribir en el despacho de don Antonio Vinuesa, que el hombre se ha empeñado en que para mañana debe tener unos informes terminados y chica, la verdad es que yo me concentro mejor en la mecanografía no estando pendiente de otras cosas —le respondió Margarita Rodríguez mientras sacaba un donuts de su bolso y se servía un café de un pequeño termo que ambas compartían todas las mañanas.


			—Pues han dicho que en Madrid se ha producido una gran explosión y ha alcanzado al coche del presidente del Gobierno. Pero que todavía no se saben las causas ni si hay heridos. Bueno, o eso me ha parecido escuchar. Que me puse tan nerviosa que ya no entendí bien lo que el locutor decía —dijo Elena Ortiz después de darle un sorbo a su taza de café.


			—¡A Carrero! ¿Ha explotado el coche de Carrero Blanco? —exclamó incrédula Margarita.


			—¡Ay, Margari! Eso me ha parecido escuchar, hija mía. No sé si han dicho algo de una explosión de gas como la que ocurrió en Barcelona el año pasado u otra cosa. Pero que había afectado al coche de Carrero es seguro. A ver si en el próximo boletín informativo me entero mejor de la noticia —contestó Elena al tiempo que encogía sus hombros.


			Como era habitual para aquellas dos jóvenes mujeres, cada mañana compartían un rato de charla mientras tomaban un sencillo desayuno en su lugar de trabajo. Pero aquel día, el tema de conversación distó mucho de ser los siempre recurrentes cotilleos y asuntos del corazón, que ambas solían tratar en aquellas breves tertulias matinales.


			Cuando ambas secretarias terminaron el café, volvieron a sus respectivos puestos de trabajo en la sede del Gobierno Civil de Sevilla. Ese día, el gobernador, don Víctor Hellín Sol, se encontraba en Madrid junto con una importante representación sevillana en la que estaba presente el propio alcalde de la ciudad, don Juan Fernández-García del Busto, persona que tenía un gran vínculo personal con Carrero Blanco desde la época en la que el entonces alcalde de Sevilla había sido hermano mayor de la hermandad de «Pasión», y donde también se encontraba el presidente de la Diputación Provincial de Sevilla, don Mariano Borrero Hortal, quien a su vez era yerno del propio presidente del Gobierno.


			La delegación hispalense tenía concertada una reunión ese día por la tarde en la sede de la presidencia del gobierno con el almirante Luis Carrero Blanco, para tratar de dar el impulso definitivo al faraónico proyecto del Canal Sevilla-Bonanza. Esta gran obra de ingeniería, pretendía crear un canal artificial entre Sevilla y Sanlúcar de Barrameda, que acortase la distancia entre el Atlántico y el puerto hispalense y que permitiría la navegación de buques de gran tonelaje sin estar sujetos a la dependencia de las mareas. Además, ambas márgenes del río serían dotadas de zonas de uso industrial, embarcaderos, una nueva carretera y una línea de ferrocarril. Todo un magno proyecto que serviría para revitalizar la economía de la ciudad de Sevilla y la de la comarca del bajo Guadalquivir. Para el alcalde sevillano, después de haber logrado que en ese mismo año se celebrase la Feria de Abril en un nuevo recinto situado en el barrio de Los Remedios, el asunto de las obras de ese gran canal, había pasado a convertirse en su proyecto prioritario.


			El inspector Antonio Vinuesa se encontraba sentado en su despacho echando un vistazo al ABC, que acababa de comprar en el quiosco de prensa cuando había salido a tomar café. La visita del secretario de Estado norteamericano Henry Kissinger a España era el tema de portada en el periódico. Frederick Forsyth y su novela «The Day of the Jackal», estaba entre los diez libros más vendidos durante el año en España, según el listado de grandes éxitos publicado en la página seis del diario. Esa era una novela que el inspector había leído hacía tan solo unos meses y le había fascinado. Vinuesa soñaba con ser como el personaje del comisario Claude Lebel. Él pensaba que algún día también llegaría al cargo de comisario dentro del Servicio Central de Información, en la Dirección General de Seguridad del Estado, y que lo trasladarían a Madrid. En sus ensoñaciones, había llegado a imaginar que evitaba el magnicidio de algún personaje relevante como lo hacía Lebel con el general Charles de Gaulle. Pero claro, eso era algo imposible que ocurriera en la España del general Franco, pensaba Vinuesa. El control férreo que realizaba el régimen franquista de todos los resortes del Estado hacía inverosímil una circunstancia como esa. Pero él, en ese mismo momento, cuando se encontraba visualizando la sección de deportes del periódico, desconocía que la ironía del destino se había empeñado en hacer realidad algo que él creía improbable. Hacía tan solo unas horas, la banda terrorista ETA había acabado con la vida del presidente del Gobierno, el almirante Luis Carrero Blanco, haciendo estallar una enorme carga explosiva en pleno centro de la capital de España.


			—¡Inspector Vinuesa! Me ha comentado Elenita Ortiz que le parece haber escuchado en el boletín de Radio Nacional, que ha habido una gran explosión en Madrid y parece ser que ha afectado al coche del presidente Carrero —dijo la secretaria un tanto alarmada al entrar en el despacho.


			—¿Cómo? —preguntó incrédulo el inspector cerrando el periódico de golpe y dejándolo sobre su mesa.


			—¡Eso es lo que me ha dicho! Pero que no sabe si hay heridos ni las causas de la explosión —respondió la secretaria.


			—¡Pon la radio inmediatamente, a ver si te enteras de algo! Yo voy a llamar a Madrid a ver qué me dicen sobre el asunto —dijo Vinuesa sorprendido y un tanto desconcertado.


			El inspector Vinuesa se encontraba de guardia en los despachos que ocupaban habitualmente los hombres que pertenecían a la Dirección General de Seguridad (DGS) y actuaban de enlace entre el Gobierno Civil, y el Cuerpo General de Policía y la Brigada Político-Social (BPS), que tenían su sede en la plaza de La Gavidia de Sevilla. 


			Ese mismo día, estaba fijado el comienzo del juicio del llamado proceso 1001 en el Tribunal de Orden Público de Madrid. Una vista judicial dirigida contra los hombres que componían la dirección del ilegal sindicato Comisiones Obreras, organización que mantenía claros vínculos con el Partido Comunista de España, y eso era un claro caso de asociación ilícita en un país, donde se perseguía con dureza cualquier atisbo de movimiento reivindicativo que contraviniera las directrices del régimen.


			Los servicios de seguridad habían diseñado un plan especial para evitar posibles altercados en toda España con motivo de la celebración de ese juicio. Se esperaba que los activistas de izquierdas pudieran realizar algún tipo de acción reivindicativa para llamar la atención de la prensa internacional, ya que con anterioridad, habían desarrollado una fuerte campaña a nivel europeo, para solicitar la presión sobre el gobierno del general Franco, tratando de evitar así que se iniciara un procesamiento judicial que tenía como fundamento una clara represión política sobre los derechos de los trabajadores.


			En Sevilla, se había extremado de manera especial ese dispositivo de control sobre los sujetos pertenecientes a esos movimientos clandestinos, ya que tres de los sindicalistas enjuiciados eran sevillanos. Así que casi todos los hombres de la BPS, o la «secreta», como era conocida coloquialmente en la calle, estaban ese día de servicio operativo en los entornos de los centros con actividad industrial, los ambientes universitarios y algún que otro despacho de abogados laboralistas, como el situado en la calle Capitán Vigueras, donde se sabía que había destacados miembros del clandestino Partido Socialista Obrero Español, que tenían pretensiones de hacerse con la dirección del partido en un próximo congreso que se iba a celebrar en Suresnes (Francia). 


			El intento, por parte de Vinuesa, de contactar telefónicamente con la sede central de la DGS en Madrid, resultó infructuoso. Las líneas estaban colapsadas, una señal que al inspector le dio mala espina. Seguidamente, con síntomas de cierto nerviosismo que le hizo titubear al usar el disco de marcar, telefoneó a la sede central de Sevilla que estaba situada en la plaza de La Gavidia, donde el inspector que estaba de guardia, al igual que él, no sabía nada sobre el asunto de la explosión ocurrida en la capital de España.


			Con el transcurrir del día, la información fue fluyendo poco a poco. El gobierno del general Franco emitió un comunicado por Radio Nacional de España, a través de la DGS, en el que confirmaba la muerte de Carrero pero sin dar explicaciones de las causas de la explosión. A las tres de la tarde, Televisión Española emitió las primeras imágenes y, a las cuatro y media, fue el ministro de Información y Turismo el que habló por televisión, pero no dijo ni una palabra sobre un atentado.


			Vinuesa, apenas si había almorzado una tapa de ensaladilla rusa que se había tomado en el bar de un amigo suyo en la calle de la Sierpes, las noticias que habían llegado desde la capital de España le habían quitado las ganas de comer. Después de tomar un café solo, se marchó caminando hasta la plaza de La Gavidia para participar en la coordinación de un nuevo dispositivo de seguridad que respondiera con garantías al grave problema que ahora el país estaba viviendo. En esos instantes, mientras se ajustaba con fuerza el cinturón de su gabardina gris para protegerse del frío y la fina lluvia que estaba cayendo, le daba vueltas en su cabeza a cómo podría ser el resto de la larga jornada de trabajo que le quedaba por delante. A él, ya le habían comunicado que había sido un atentado lo de la explosión de Carrero, y ahora las directrices llegadas desde Madrid parecían haber cambiado considerablemente los planes iniciales de la mañana. El juicio por el proceso 1001 y el control de la oposición clandestina ya no eran el único problema. Ahora, al parecer, había que vigilar también a los miembros de los grupos «ultras» afines al régimen, y evitar de esa forma que estos iniciaran acciones violentas contra gente de la izquierda opositora como respuesta al atentado contra Carrero. Había que evitar a toda costa lo que podía llegar a convertirse en una noche de «cuchillos largos».


			Mientras caminaba por delante de los almacenes de El Corte Inglés situados en la Plaza del Duque, pensó en la normalidad con la que todas aquellas personas que entraban y salían de aquella gran tienda, hacían sus compras sin ser conscientes del incierto momento que estaba viviendo el país aquel día.


			—Se avecinan momentos difíciles —se dijo a sí mismo después de dar un leve suspiro.


			Hacía algún tiempo que Vinuesa no realizaba «trabajos» en la calle. Desde que le asignaron tareas de mayor responsabilidad, bajo el mando directo del propio Gobernador Civil, el inspector no había vuelto a patrullar ni a fisgonear por los bajos fondos sevillanos. Los lugares donde los «progres» con trenca solían reunirse, o los barrios y parroquias que frecuentaban los nuevos sindicalistas, habían sido sitios habituales en sus antiguas labores de investigación callejera, pero ahora, por la extraordinaria y excepcional circunstancia que había acontecido en el país, esa tarde, volvería a montarse en un SEAT 1500 de color negro, junto con un bisoño compañero que le habían asignado para la patrulla de esa larga noche que se avecinaba.


			—¡Vinuesa! Quiero hablar contigo en mi despacho antes de que salgas a la calle —dijo el comisario jefe.


			El inspector quedó un tanto sorprendido. No imaginaba qué asunto podía ser aquel que el comisario quería hablar con él en privado, cuando ya las directrices generales del operativo parecían haber quedado bastante claras en la reunión colectiva en la que habían estado presentes todos los miembros de la BPS.


			—Pasa y siéntate —dijo el comisario señalando un cómodo sillón que había junto a la mesa del despacho.


			—Mira, Vinuesa. Antes de que inicies el cometido que se te ha encomendado en la reunión que hemos celebrado, tienes que encargarte de otro asunto, se trata de una misión un poco especial —habló con voz serena el comisario mirando directamente a los ojos del inspector.


			—Dígame de qué se trata, comisario —respondió tranquilo y seguro de sí mismo el veterano Vinuesa.


			—Me ha llamado personalmente el director general desde Madrid —comenzó a explicar el comisario.


			—¿Don Eduardo? —preguntó intrigado el inspector.


			—Así es. Él quiere que tú te encargues personalmente del siguiente asunto que te voy a explicar —le dijo el comisario con cierto tono de misterio, para a continuación, contarle con detalle la misión que desde Madrid le habían encomendado.


			Poco después, Vinuesa salió del despacho del comisario con una extraña sensación en su interior. Por un lado, se sentía orgulloso por haber sido designado por el propio director general como la persona encargada de aquella extraña misión pero, por otra parte, él siempre había soñado con realizar actuaciones que conllevasen mayor relevancia pública y quizás emociones más fuertes, y precisamente, lo que le acababan de ordenar era más bien todo lo contrario.


			—¡Ibáñez, nos vamos! —dijo Antonio Vinuesa dirigiéndose al joven inspector que le habían asignado como compañero para esa noche.


			El novato agente se levantó de su asiento y siguió los pasos de Vinuesa, que caminó en silencio hasta el lugar donde estaban estacionados los vehículos de patrulla. Al llegar junto al coche, el inspector se volvió hasta él y le arrojó las llaves del vehículo.


			—¡Toma, chaval, hoy conduces tú! —le dijo Vinuesa.


			—¿A dónde vamos, inspector? —preguntó Ibáñez antes de arrancar el coche.


			—Por lo que me acaban de ordenar, creo que vamos a tratar de preservar uno de los valores fundamentales del «Movimiento». Vamos a salvar el glorioso e histórico pasado imperial y conquistador de nuestra patria —dijo con cierta sorna Vinuesa.


			—Y esa misión tan trascendental, ¿dónde la vamos a realizar, inspector? ¿Hacia dónde debo conducir? —volvió a preguntar intrigado el novato agente.


			—Arranca y pon dirección a la calle San Luis. Vamos al colegio de los Hermanos de La Salle que está junto a la iglesia de San Luis de los Franceses —respondió Vinuesa después de haber encendido un cigarrillo que había sacado de un paquete de «Bisonte».


			El joven inspector sacó el «1500» de las cocheras y, con mucha pericia, se puso a conducir el vehículo por las calles de la ciudad rumbo a la dirección que su superior le había indicado. Vinuesa observaba con atención cómo Ibáñez giraba el volante con suavidad al conducir y cómo, con su mano derecha, movía con delicadeza la palanca de cambio que estaba situada en la columna de la dirección, junto al volante.


			—Conduces bastante bien, muchacho —le dijo el inspector.


			—Muchas gracias, señor. Estoy acostumbrado a manejar uno como este que tiene mi padre. Además, tengo un primo taxista que tiene otro igual y es donde aprendí a conducir antes de ir a la autoescuela a sacar el carné —contestó el joven, sin dejar de mirar muy atento la circulación del tráfico a través del acompasado ritmo que marcaban los limpiaparabrisas de aquel robusto automóvil.


			—Ibáñez, parece que te ha comido la lengua el gato. ¿No me vas a preguntar qué es lo que vamos a hacer en ese colegio? —comentó Vinuesa viendo que su compañero de patrulla no se interesaba en saber los pormenores del especial y misterioso asunto que les habían encomendado.


			—Disculpe, inspector, no sabía si yo podía…


			—¡Espabila, hombre! Si quieres ser un buen agente tienes que tener más picardía y más mala leche, o la calle te comerá con papas antes de que te des cuenta. Además, ya es hora de que me tutees. No me hables más de usted ni me digas más señor. Cuando patrullamos juntos, somos compañeros —le espetó Vinuesa sin dejar terminar de hablar al muchacho.


			—Gracias, Vinuesa. Entonces, cuéntame en qué consiste nuestra misión en ese colegio de curas —dijo Ibáñez.


			—No seas bruto, muchacho. No son curas, son hermanos, son religiosos como los frailes o los monjes. Los Hermanos de La Salle se dedican a enseñar a los niños. Son maestros —le explicó el inspector, al mismo tiempo que arrojaba las grises cenizas de su cigarrillo en el interior del cenicero del vehículo policial—. Vamos a confiscar una documentación que, al parecer, podría cambiar la historia oficial de cómo se forjó nuestro pasado y glorioso imperio español de ultramar. Hay un hermano de La Salle que ha encontrado una información, hasta ahora perdida, que según parece, pone en evidencia los acontecimientos del descubrimiento de América tal como nos lo han contado hasta el día de hoy —dijo Vinuesa, con cierto tono de misterio.


			—¿Cómo? ¿Que vamos a confiscar un documento histórico? Yo creía que tenía que ver con algo relacionado con los sindicalistas, o con elementos subversivos, que ya sabemos que últimamente algunos curas son muy amiguitos de los rojos —comentó asombrado Ibáñez.


			—Mira, chaval. Tienes mucho que aprender y a mí me vas a tener que pagar unas pesetitas por darte clases particulares esta noche. Don Eduardo, nuestro ilustrísimo director general de Seguridad de España, es sevillano, y aunque lleva muchos años fuera de Sevilla, nunca ha dejado de estar bien informado de todo lo que se cuece en esta ciudad. Hasta sus oídos ha llegado la noticia de que un hermano de La Salle, que vive en el colegio al que nos dirigimos, maneja esa información histórica que antes te he referido —explicó el inspector.


			—Pero Vinuesa, en una noche como esta en que el país está en máxima alerta con el asesinato del presidente del Gobierno, ¿qué importancia tiene esa documentación para tener que requisarla con tanta urgencia? —preguntó desconcertado Ibáñez.


			—¿Has oído hablar del «búnker»? —respondió con otra cuestión el veterano inspector.


			—¿Te refieres a los sectores más inmovilistas del franquismo? —respondió con dudas Ibáñez.


			—Exacto, muchacho. Muerto Carrero, el ala más intransigente y dura del régimen intentará influir en el «Caudillo», que está muy mayor, para que le suceda en la presidencia del Gobierno alguien de su entorno. Posiblemente alguien como Arias Navarro, para que este intente combatir cualquier síntoma de aperturismo en el régimen con contundencia y firmeza. Nuestro jefe, don Eduardo, es uno de los máximos exponentes de ese «búnker», así que él se ha tomado ya la libertad de ir cortando las alas a algunos asuntos que tenían pendientes y que no había hecho antes por estar Carrero de presidente —aclaró el inspector Vinuesa—. En el «búnker» hay algunos que son más franquistas que el propio Franco. Personajes que estaban esperando esta oportunidad para poder tomar el mando en los últimos momentos de vida del «Caudillo» y tratar de controlar el país para que se perpetúe el «Movimiento Nacional» después de que se produzca la muerte del «Generalísimo». Nuestro director general de la DGS es uno de los más destacados miembros del sector duro del franquismo. Ya sabemos del estrecho vínculo que le une con los ultras de los «Guerrilleros de Cristo Rey». Además, ahí está su pasado para confirmarlo: alférez provisional durante la guerra civil, militante de Falange y Acción Católica, excombatiente en la Segunda Guerra Mundial formando parte de la División Azul en el Frente Oriental dentro del ejército nazi, donde incluso llegó a obtener la Cruz de Hierro de 2ª clase por sus méritos en el frente de batalla —explicó detalladamente el inspector.


			—Sigo sin ver qué interés puede tener el llamado «búnker» con unos documentos históricos que supuestamente puedan poner en entredicho la gesta española en el descubrimiento de América —comentó Ibáñez antes de realizar la maniobra de estacionamiento justo enfrente de la puerta de entrada del colegio de los Hermanos de La Salle.


			—A ver, Ibáñez, ¿tú dónde has estudiado, hombre? ¿A ti no te enseñaron alguno de los principios fundamentales del franquismo? ¿Tú no sabes que la defensa a ultranza de la religión y la fe católica concebida como una nueva cruzada, la unidad nacional y lingüística de nuestra patria, el anticomunismo y el antiliberalismo, y la creencia en la recuperación gloriosa de la misión histórica de España como imperio en la historia de la humanidad, son los pilares fundamentales de la ideología del régimen? ¿Tú crees que, ahora que todo parece tambalearse y que Franco está mayor y enfermo, los del «búnker» van a tolerar que alguien salga diciendo que el pasado triunfal de las conquistas del vasto Imperio español de los Reyes Católicos y Felipe II, fue por una puta casualidad o por un chivatazo de un marinero moribundo? Ya nuestro jefe fue capaz de enmendarle la plana públicamente al mismísimo don Manuel Fraga Iribarne cuando este era ministro de Información y Turismo, por permitir un homenaje y la edición de algunos poemas de Miguel Hernández en la Universidad Complutense de Madrid. Así que antes de que se cree cualquier conflicto sobre posibles hipótesis de cómo se descubrió verdaderamente el continente americano, lo mejor es eliminar cualquier atisbo de prueba documental que pueda acreditar esa loca teoría revisionista y requisar esa documentación cuanto antes. Como dicen en mi pueblo, muerto el perro, se acabó la rabia —dijo el inspector Antonio Vinuesa antes de salir del coche.


			Antes de llamar al timbre para que le abrieran la puerta y poder acceder al interior del colegio, Vinuesa miró a su joven compañero, se acercó hasta él y le subió las solapas del cuello de la gabardina para que adquiriese un aspecto más intimidatorio y después, le ajustó el nudo de la corbata al muchacho. Finalmente le puso sus manos sobre los hombros.


			—Tranquilo, Ibáñez, esto es pan comido. Lo chungo viene esta noche cuando estemos vigilando a esos subversivos de izquierdas para tenerlos bien «controladitos» —dijo Vinuesa, para después de arrojar la colilla del cigarrillo al suelo y pisarla, apretar con energía el timbre del colegio.


		




		

			CAPÍTULO I
La tempestad


			En algún lugar de la Mar Océana, 1480


			Enormes y salvajes olas agitaban sin descanso el frágil casco de la nao La Esperanza. El agua entraba de forma impetuosa en el barco provocando que el poder desplazarse por su cubierta fuese una tarea de gran dificultad y un enorme esfuerzo para todos los miembros de la tripulación de la embarcación que, de una manera heroica y desesperada, luchaban por intentar que la nave no naufragara en tan grandiosa tempestad.


			El mástil mayor y el trinquete crujían sin cesar. Ambos emitían un sonido ronco y profundo que al capitán Alonso Sánchez, le hacían temer que en cualquier momento alguno de los dos palos terminara por quebrarse, lo que supondría que el estado en el que pudiese quedar el barco, si finalmente lograban superar la brutal tormenta, fuese de máxima precariedad para poder continuar con su rumbo en unas condiciones suficientes de navegabilidad. El agotamiento físico y el temor angustioso que invadían sus pensamientos en aquellos momentos, le estaban llevando a una situación de gran confusión y pánico. El permanecer con la mente serena para poder dar las órdenes acertadas a sus hombres, se estaba convirtiendo en una tarea cada vez más difícil para él.


			—¡Sujétalo fuerte, Pedro! —gritó el capitán dirigiéndose al piloto que se aferraba con gran esfuerzo al timón de codaste.


			—¡Por Nuestro Señor Jesucristo, intenta mantener fijo el timón! —insistió nuevamente Alonso—. ¡No cejes en el esfuerzo!


			Mientras Pedro de Cartaya retorcía todo su cuerpo en la tortuosa lucha por mantener la dirección de la caña del timón y cumplir así las órdenes que el capitán le había dado, varios marineros se turnaban sin descanso en el manejo de la bomba de achique, tratando desesperadamente de que el agua que inundaba la bodega no siguiera subiendo de nivel. La noche era cerrada. La oscuridad y la fuerte lluvia apenas si permitían ver de una forma difusa a unas tres o cuatro varas de distancia, haciendo que los movimientos de los marineros dentro de la nao fueran torpes y lentos.


			Alonso casi había perdido la noción del tiempo transcurrido desde que el temporal les sorprendió en el transcurso de su viaje. La nao La Esperanza había partido del puerto de Arrecife, en la isla de Lanzarote, tres días atrás con derrota suroeste dirección al puerto de Ribeira Grande, en Cabo Verde. La carga que transportaba el barco eran víveres destinados a la población colonial portuguesa que se había instalado en la isla de Santiago. Si lograban evitar zozobrar a causa de los efectos de esa maldita tempestad que les estaba embistiendo, Alonso Sánchez tenía plena certeza de que la nao terminaría desviándose en gran medida del rumbo original hacia su puerto de destino.


			El viento rugía con fuerza y el estremecedor silbido que este producía en su roce con el mástil de mesana, atormentaba el espíritu del capitán de tal manera que había perdido toda fe en salir indemnes de aquella situación tan complicada en la que se encontraban inmersos. Torpemente, Alonso se dirigió desde el castillo de popa al alcázar de cubierta, lugar donde se encontraban varios marineros que se dedicaban con tesón a envergar con fuerza las drizas que fijaran de manera firme y segura la verga mayor del mástil.


			—¡Tratad de que quede fuerte, hay que evitar que se rompa! —le indicó a los marineros fijando su mirada en los ojos de Andrés Gómez, que era el más veterano de ellos.


			—¡Sí, mi capitán! —respondió Andrés con tono obediente y leal—. ¡No se preocupe, señor, esta tarea quedará bien realizada para el agrado de vos y para mayor seguridad de la nao!


			Andrés Gómez de Moguer era un antiguo marinero que desde hacía muchos años venía formando parte de las distintas tripulaciones que, junto a Alonso Sánchez, habían estado navegando por los diversos mares. Juntos habían vivido los tiempos en los que de manera frecuente, surcaron el viejo Mediterráneo y el tranquilo mar Adriático en rutas de comercio que les llevaron hasta la república de Venecia, el reino de Nápoles, Génova y otros puertos del norte de África, y en la misma embarcación lucharon en la época de su participación en la pasada guerra entre los reinos de Portugal y Castilla, por la disputa en la sucesión de la corona de Castilla entre Juana la Beltraneja e Isabel la Católica.


			Muchas fueron las incursiones navales en las que, partiendo desde los puertos de Palos o el de Sanlúcar de Barrameda, embarcaciones capitaneadas por Alonso Sánchez, realizaron expediciones contra los intereses de Portugal en sus nuevos dominios de la costa africana. El cañonero y lombardero Alfonso Pérez de Trigueros, el calafate Fernando Rodríguez de Triana, el carpintero Juan Sánchez, Bartolomé Prieto que era médico y barbero, y los marineros Diego y Francisco Arias que eran todos vecinos de Palos, además del espadachín Gil Fernández que había nacido en Sevilla, formaban parte de su tripulación desde los gloriosos años del comercio por el mar Mediterráneo.


			Eran todos hombres con gran experiencia en la mar. Alonso confiaba plenamente en ellos, veteranos marineros con los que había vivido muchos años de navegación y con los que, con la ayuda de Dios, su buen hacer y la colaboración del resto de los miembros de la tripulación, esperaba superar las embestidas de esta tempestad y conseguir que el barco no llegase a zozobrar, pudiendo lograr así el salir vivos de esta situación extremadamente agónica y difícil que estaban padeciendo.


			Avanzó con mucho esfuerzo el capitán por la cubierta y se dirigió hasta la escotilla que conducía a la bodega. Quería saber en qué situación exacta se encontraban las labores de achique del agua que amenazaba con hundir el barco. Bajó con precaución y dificultad unos peldaños de la estrecha escalera que llevaba hasta la bodega, desde donde pudo comprobar cómo el nivel alcanzado por el agua era bastante preocupante.


			—¡Seguid fuertes, no debéis parar! —les ordenó a los dos jóvenes marineros que manejaban la bomba.


			—¡Hay que luchar y aguantar con brío, pronto el temporal se calmará y estaremos en tierra tomando buen vino del condado de Niebla! —Trataba de alentarles de esa manera y que sus ánimos no decayeran.


			Desde su posición, Alonso observó cómo el calafate Fernando Rodríguez, trataba de tapar las junturas de las maderas con estopa y brea con gran maestría, procurando así evitar que el agua siguiera entrando con fuerza por la muchas vías que estaban abiertas en el casco del barco.


			Alonso volvió a cubierta subiendo por los peldaños que hacía unos instantes había bajado. Después se dirigió con torpe caminar hacia el castillo de proa, donde observó cómo las labores de fijación de la verga del trinquete ya habían terminado, y avanzó unos pasos más casi llegando al bauprés, lugar donde se paró para contemplar el mar bajo la fuerte lluvia mientras que la inmensa oscuridad de la noche envolvía su barco.


			«¿Será aquí nuestro final?», pensó con profundo pesar y casi resignado a un trágico destino.


			Con los ojos cerrados, preso del pánico, por un momento pasaron por su mente casi todos los recuerdos importantes de su vida. Su infancia, sus padres, sus hermanos, los verdes campos de Huelva, los olores de la primavera y… su mujer, su querida y añorada Elvira. Cuánto la había querido y qué poco tiempo les deparó el destino para poder disfrutar de su apasionado amor.


			Ahora que se encontraba en una situación límite, en los instantes en los que creía que en cualquier momento el barco terminaría por escorar y finalmente se iría a pique, Alonso se acordaba de su esposa aferrándose a los hermosos momentos que compartió con ella. Quizás había llegado la hora en la que el Altísimo hubiese decidido que su alma se uniera definitivamente con la de Elvira. Aquella terrible enfermedad le arrebató la vida a su amada cuatro años atrás, truncando así lo que hasta ese momento habían sido los años más felices de su existencia.


			Súbitamente, el capitán abrió los ojos, algo en su interior le hizo abandonar aquellos recuerdos, se volvió torpemente tras sus pasos y, lo más rápido que pudo, cruzó la cubierta en dirección al castillo de popa buscando la entrada que daba acceso a su propia estancia. Cuando llegó a la puerta de su cámara, se encontró acurrucado en el suelo a Lope, el joven paje que recientemente se había incorporado a la tripulación de La Esperanza. Alonso comprobó cómo el cuerpo del muchacho estaba contraído, con las piernas encogidas entre sus propios brazos y su cabeza agachada y apoyada sobre sus rodillas, pareciendo que con toda su anatomía trataba de formar una enorme envoltura que lo protegiese del fatal desenlace que quizás se avecinaba. 


			Lope rezaba entre sollozos algo ininteligible que Alonso no llegaba a escuchar bien. El joven tartamudeaba y le rechinaban los dientes, preso del pánico y bajo los efectos del temor de creer que todos morirían ahogados a causa de ese maldito temporal que parecía no tener fin.


			—¡Levántate, paje! —le espetó con energía.


			Lope levantó la mirada hacia el capitán y en sus ojos se apreciaron con nitidez los efectos del enorme miedo que le atormentaba en su interior.


			—¡Acude a la bodega y presta ayuda a los hombres que allí se encuentran! —le dijo, mientras Lope se incorporaba lentamente—. ¡Lope de Gibraleón! —le habló con voz más serena y pausada—. Las gentes de la mar, con frecuencia suelen morir ahogados en terribles naufragios, y tú seguramente algún día serás uno de esos que termine hundido en el fondo marino, pero esto no te ocurrirá a ti en el día de hoy. —Se acercó y le puso su mano derecha sobre el hombro del joven—. Hoy, Lope, hoy no moriremos ahogados. Hoy es el día que Dios ha elegido para que tú dejes de ser un niño y te conviertas en un hombre. Así que ve y ayuda a tus compañeros y compórtate como lo que ya eres, un verdadero hombre de la mar. —El joven dejó de llorar al oír las palabras de su capitán, y su boca esbozó una leve sonrisa con la que parecía aceptar de buen agrado las esperanzadoras indicaciones que el veterano marinero le había dado.


			Cuando el paje se marchó, Alonso entró en su cámara y cerró la puerta tras de sí dirigiéndose hacia el viejo arcón donde guardaba todas sus pertenencias y su ajuar personal. En ese antiquísimo baúl, se encontraban custodiadas las cartas de marear y los diversos instrumentos y útiles necesarios que al capitán le facilitaban habitualmente el poder realizar un correcto gobierno de su nao. Su cámara era una estancia pequeña y modesta donde, aparte del arcón y la cama, había una mesa para dos personas y dos sobrias sillas de tijera.


			El capitán abrió el arcón y lo observó detenidamente, como pensando por dónde debía de iniciar la búsqueda de aquello que le había llevado repentinamente hasta allí, a pesar de que quizás en esos momentos su presencia era de mucha más utilidad en la cubierta del barco, que en la interna privacidad de su dormitorio. Sacó primero unas camisas y algunas bragas, posteriormente extrajo varias calzas y un jubón de color rojo que fue colocando con un cuidadoso orden sobre la colcha verde esmeralda que cubría su sobria cama, para posteriormente, terminar de extraer algunas túnicas cortas y un par de paletoques y sayos que dejaron el arcón más despejado y desahogado, circunstancia que le permitió encontrar con mayor facilidad lo que con interés estaba buscando.


			Allí, en el fondo del arcón y junto a algunos elementos y baratijas que solía llevar para el intercambio con las poblaciones nativas en sus antiguas incursiones por la costa africana, tales como paños de colores, cascabeles, cuchillos, tijeras, peines y algunos cristales de colores, localizó Alonso Sánchez de Huelva el último recuerdo que compartió en vida con su amada y añorada esposa, Elvira.


			Cogió con devoción y ternura aquella cruz de espejos venecianos entre sus manos, la acercó a sus labios para poder besarla, y en los múltiples y pequeños espejos que formaban parte de la misma, pudo ver la faz de su propio rostro reflejado en ellos. Alonso se vio mayor, comprobando que las arrugas que surcaban su cara eran más intensas que en la última ocasión que se miró en esa misma cruz, cuatro años atrás. Con toda certeza, la pena y el dolor causados por la ausencia de Elvira habían influido de manera determinante en la gran tristeza interior de su alma y en el envejecimiento prematuro de los rasgos externos de su rostro.


			Años atrás, en unos de sus viajes comerciales a Venecia, visitó Alonso la isla de Murano, donde conoció los trabajos de los maestros artesanos del vidrio y de los espejos de cristal de roca. Nada más verlos, se quedó prendado de ellos. Eran espejos de una calidad nunca vista por él, ya que hasta ese momento solo había conocido los espejos de metal pulimentado, los cuales solían reflejar una imagen borrosa, distorsionada y poco nítida de las personas.


			Tanto le entusiasmaron estos singulares espejos, que decidió adquirir uno de ellos que tenía forma de cruz latina para regalárselo a su esposa en su vuelta a tierras onubenses. Los dos cruceros que formaban la cruz eran de una sola pieza y estaba engarzada sobre plata, teniendo en sus cuatro extremos otros dos pequeños espejos en forma de punta de flecha, siendo los de la parte inferior de un tamaño algo superior a los otros tres. Cuando aquella elegante cruz veneciana era expuesta a la luz del día, y los rayos solares incidían en ella de una forma directa, producía múltiples y diversos reflejos que creaban un efecto visual que hacía creer que, de sus extremos, salían destellos que parecían ser los rayos flamígeros del propio sol del cielo.


			Elvira, en su lecho de muerte, abrazó contra su pecho la preciosa cruz que su esposo le trajo desde Venecia. En ese momento, todo el dolor y el tortuoso sufrimiento que ella había estado padeciendo en los últimos días de su vida a causa de esa maldita enfermedad, parecieron desaparecer repentinamente y su rostro, marcado por el rigor y el castigo de sus males, se tornó en una imagen de paz y bienestar, haciendo que para ella su último suspiro se convirtiese en un trance compasivo y dichoso con su propia alma.


			Habían pasado cuatro años desde aquel doloroso acontecimiento y era Alonso el que ahora, abrazaba esa misma cruz contra su pecho, quizás buscando encontrar la misma paz que halló su esposa en el tránsito de su muerte, para que a él y a toda su tripulación les fuera concedida la Gracia Eterna y la Paz con Dios, en el caso muy probable de que La Esperanza finalmente terminase hundida en el fondo del abismo marino. Antes de resignarse a un final fatal, el capitán pensó en pedirle a Dios su ayuda divina para que les hiciera salir con vida de aquella situación extrema en la que se encontraban todos los hombres que estaban a bordo del barco.


			En ese momento de desesperación, se arrodilló, apretó con fuerza la cruz de espejos contra su cuerpo e inclinó su cabeza mientras cerraba los ojos y, suspirando profundamente, comenzó a rezar en voz alta.


			—Señor, Dios mío, por tu Gran Poder divino, asístenos en este difícil trance en el que los hombres de este barco nos hallamos. Somos humildes pecadores llenos de Fe en Nuestro Señor Jesucristo que desde la Cruz redimió al mundo de sus pecados. Que tu Gran Poder divino quebrante la fuerza de esta tempestad y nos ayude a seguir vivos para mayor gloria de Dios Nuestro Señor. Amén.


			El capitán de La Esperanza permaneció arrodillado después de finalizar su oración durante un buen rato. Él siguió en la misma posición, aferrando la cruz con firmeza, con los ojos cerrados y muy concentrado en sí mismo. Parecía esperar a escuchar una respuesta o alguna señal que le indicara que sus súplicas habían sido oídas por el Divino Salvador que está en el cielo. Su silencio solo era roto por el silbido del viento y el rugir de las olas que golpeaban con fuerza el casco del barco. Al mismo tiempo, el enorme balanceo que sufría la embarcación amenazaba con hacerlo caer al suelo ya que, al estar arrodillado, le era muy dificultoso mantener el equilibrio de su propio cuerpo.


			Mientras estaba sumido en su profunda meditación, la imagen de Elvira se le hizo presente en su mente. Parecía estar viéndola frente a sí a una distancia que casi con sus manos pudiese tocarla. Su rostro era de alegría y felicidad, no había señales de enfermedad alguna y podía observar a una mujer dichosa que, con una sonrisa en sus labios, intentaba decirle algo, trataba de comunicarse con él, pretendía transmitirle que…


			—¡Mi capitán, mi capitán! —Se escuchó una voz conocida detrás de la puerta, mientras esta era golpeada con fuerza.


			—¡Capitán, debe vuestra merced atenderme en este momento! —insistió nuevamente la voz.


			Alonso abrió los ojos y levantó la cabeza. Por unos instantes, se había quedado abstraído en su propio pensamiento y se sintió algo desconcertado al escuchar que le llamaban. Rápidamente se incorporó y, sin soltar la cruz de sus manos, se acercó a la puerta de la cámara y la abrió.


			—Señor, debéis salir a cubierta para dar las órdenes pertinentes. Vos gobernáis esta nao y la tripulación está a la espera de sus nuevas indicaciones —le dijo el contramaestre Gonzalo López de Lepe, mientras este miraba con curiosidad la bella cruz que el capitán sujetaba en una de sus manos.


			—Sí, Gonzalo, saldré en un breve instante, dile a los hombres que no demoro mucho mi presencia en cubierta —le respondió algo confundido.


			El capitán se volvió para dejar la cruz sobre la mesa y en ese momento se dio cuenta de que los balanceos y movimientos del barco eran mucho más suaves que cuando entró en su cámara. Agudizó bien el oído y comprobó que los anteriormente fuertes silbidos del viento se habían tornado en suaves susurros de aire. Bastante perplejo, se encaminó por el angosto pasillo que le conducía a la cubierta de la nao y, al salir al exterior, se sintió absolutamente turbado y sin comprender cómo la infernal tempestad que había amenazado con hundir el barco durante los dos últimos días, ahora era una leve llovizna que aparentaba ir difuminándose en el cielo y que este parecía que quedaría totalmente despejado de nubes en los próximos instantes.


			Alonso observó cómo la mayoría de los hombres que formaban parte de la tripulación le miraban expectantes. Estaban en la cubierta esperando sus órdenes e indicaciones para afrontar la nueva situación del estado de la mar, que en esos momentos se encontraba con unas mejores condiciones para la navegación que en los días anteriores. Las caras de los marineros reflejaban grandes síntomas de cansancio. La mayoría apenas si habían podido dormir brevemente en las dos últimas jornadas pero, a la misma vez, sus ojos reflejaban la alegría de saber que habían salido airosos de una terrible circunstancia que les había hecho pensar en el peor de los finales para tan difícil trance que habían pasado.


			«¿Cómo era posible?», pensó el capitán en su interior. «¿Se habría quedado dormido después de rezar su plegaria? ¿Cuánto tiempo habría estado ensimismado con los recuerdos de su añorada Elvira?, o quizás… ¿Podría ser que el Gran Poder de Dios hubiese intervenido en su ayuda al escuchar sus súplicas?».


			—¡Contramaestre! —gritó con fuerza.


			—¡Sí, mi capitán! —respondió Gonzalo López.


			—¡Comprobad e izad las velas, limpiad la cubierta y achicad el agua de la bodega, atad cabos y arreglad cuerdas, revisad los aparejos y comprobad los desperfectos! —ordenó con mucha energía—. ¡Mantened el rumbo hasta nueva orden! —continuó—. ¡Al amanecer le daremos gracias a Dios por habernos salvado de tan amarga situación por la que hemos pasado! ¡Quiero a todos los hombres en la cubierta para hacer la oración matinal! —terminó por indicar.


			—¡A la orden de vos, señor! —le respondió el contramaestre, presto para que los marineros cumplieran lo antes posible con todo lo que se había dispuesto por el capitán.


			Alonso regresó a su cámara y cogió nuevamente la cruz que había dejado sobre la mesa. La miró con gran devoción y se vio a sí mismo reflejado en ella. Ahora parecía tener un rostro más feliz y no tan decrépito como el que había podido observar hacía un rato. La acercó a sus labios y la besó otra vez, levantó la cabeza y alzó la vista al techo de la cámara como si realmente la dirigiera hacia el cielo y, dándole gracias a Dios, se santiguó.


			El viejo marino dejó la cruz en el mismo lugar del arcón de donde la había cogido anteriormente. Guardó ordenadamente sus ropajes y posteriormente sacó las cartas de marear, la brújula y un cuadrante náutico. Ahora todo su interés pasaba por conseguir averiguar lo antes posible, cuál era la posición y el rumbo que realmente llevaba La Esperanza en esos momentos. La tempestad y los vientos soportados habían sido tan fuertes que él presentía que el desvío de la ruta inicialmente marcada para el barco debía ser bastante grande.


			Cuando el capitán Alonso Sánchez volvió a la cubierta, las primeras luces del amanecer del día despuntaban tras la popa del barco y los tibios rayos del sol parecían luces intermitentes que se escapaban entre los movimientos ondulantes de la vela de mesana. Esta posición del sol confirmaba que navegaban en dirección oeste, impulsados por los favorecedores vientos que los veteranos hombres de mar llaman alisios, y que aquella mañana soplaban de manera constante con mucha suavidad y de forma permanente en ese sentido.


			Subido al castillo de popa, comprobó que toda la tripulación esperaba en posición respetuosa a que comenzara la oración matinal. El mar, sorprendentemente, estaba tranquilo y la tenue luz de la mañana impregnaba de bellas tonalidades de color todo el infinito horizonte, donde se funden la inmensidad del agua y el interminable espacio del cielo. Entonces buscó con su mirada al paje Lope de Gibraleón, a quien le hizo un gesto con un movimiento de cabeza, ordenándole de esta forma que comenzara la oración.


			Bendita sea la luz


			y la santa Veracruz,


			el Señor de la verdad


			y la Santa Trinidad,


			bendita sea el alma


			y el Señor que nos la manda,


			bendito sea el día


			y el Señor que nos lo envía.


			Rezó en voz alta y con un timbre de voz de tonos agudos, propios de un joven que apenas si acababa de entrar en la adolescencia.


			Seguidamente, rezaron todos un padrenuestro y un avemaría. Dieron las gracias a Dios por salir indemnes de la gran tempestad sufrida y repartieron algo de bizcocho, unas galletas y la ración de agua correspondiente para que los marineros hicieran un modesto desayuno.


			Nuevamente, la nao parecía que había recobrado su rutina habitual de navegación y todos los marineros realizaban sus tareas ordinarias de trabajo con total normalidad sobre la cubierta del barco.


			Había llegado el momento esperado para que el capitán intentase situar la posición de su embarcación y saber así, dónde se encontraban en realidad con respecto a las islas de Cabo Verde. Posteriormente, debería dar las órdenes para indicar el nuevo rumbo que tenían que secundar para llegar lo antes posible al puerto de Ribeira Grande.


			Alonso observó con detenimiento el horizonte intentando encontrar alguna referencia costera cercana al barco, para tratar de acercarse a ella en caso de avistamiento. Además, dio orden para que durante toda la jornada hubiese siempre una vigilancia en la cofa del palo mayor y así tratar de buscar contacto visual con tierra.


			Con gran atención, miró la fuerza del oleaje con detalle y observó cómo en el agua flotaban gran cantidad de hierbas arrastradas por la corriente del mar, que a él le parecía que podrían tener un origen terrestre, por lo que supuso que quizás no estuviesen muy distantes de alguna zona de costa. Por el tipo de burbujas que conformaban las blancas estelas de las olas y por el desplazamiento de la vegetación flotante, supo calcular la velocidad aproximada a la que la embarcación estaba navegando en esos momentos.


			Después de tantos años surcando los distintos mares, Alonso Sánchez había adquirido una gran experiencia como navegante. Se podía afirmar con rotundidad que se trataba de un capitán avezado en el antiguo arte de la navegación marítima. En su juventud, adquirió formación en las técnicas de la navegación costera basados fundamentalmente en la observación de las demoras y en las referencias de las costas. Con el paso del tiempo, fue aprendiendo todos los secretos de la navegación por estima, se instruyó en las técnicas de trazar los rumbos, averiguar la velocidad de los barcos, analizar los vientos y las corrientes y en posicionar la latitud y longitud de las embarcaciones, logrando con ello, que todas estas enseñanzas se convirtieran en hábitos totalmente interiorizados por él en su proceder como marino.


			Ahora, en estos momentos de desorientación a consecuencia de la tempestad sufrida, Alonso debía hacer uso de todo su saber como marinero para reorientar correctamente el rumbo de La Esperanza. Con la brújula o aguja de mar como era conocida por los marinos en la mano, se dispuso a conocer en primer lugar la posición del norte. Seguidamente, hizo uso del cuadrante marino, mirando como tantas veces lo había hecho anteriormente a través de aquel artilugio la posición del astro rey, calculando con ello la exactitud de su altura, averiguando así de esa manera, la hora del día en la que estaban, y concluyendo que debería esperar hasta el sol del mediodía para saber a qué latitud aproximada se encontraba La Esperanza. Oteó nuevamente el horizonte y observó la fuerza del oleaje pudiendo comprobar que las hierbas flotantes seguían apareciendo de forma constante, tanto por babor como por el estribor de la embarcación. Finalmente y antes de retirarse a su cámara para consultar con tranquilidad las diversas cartas de marear de que disponía, miró las velas para examinar otra vez la fuerza del viento.


			Mientras caminaba con parsimonia en dirección a su cámara, una extraña sensación de preocupación le estaba embargando su pensamiento. Tenía el presentimiento de que, a falta de hacer la fundamental observación de la posición de las estrellas al anochecer para confirmarlo, suponía que la nao se encontraba bastante más al oeste de la ubicación exacta donde se encontraban las islas de Cabo Verde.


			Ya en la cámara, Alonso cogió una de las cartas de marear y la extendió sobre la mesa. Colocó la brújula sobre el extremo izquierdo de la misma y el cuadrante sobre el derecho, para evitar de esta manera que el mapa marino volviera a enrollarse sobre sí mismo, después, apoyó sus manos en los bordes de la mesa e inclinó su torso acercándose a la carta marina para estudiarla con detenimiento, finalmente, inspeccionó todos los datos en ella reflejados: rumbos, vientos, costas, latitudes…


			—¿Estaremos adentrándonos en lo desconocido? ¿Habrá realmente tierra rumbo al oeste como parecen indicar esas hierbas que flotan entre las olas? —se preguntó a sí mismo.


			El capitán pensó que lo más sensato sería esperar a obtener los datos del sol del mediodía y el de las estrellas al caer la noche, antes de acordar ninguna decisión sobre el rumbo que el barco debía tomar. Entonces, tomó el cuaderno o diario donde anotaba todo lo acontecido en sus viajes y se dispuso a describir el relato de las últimas dos jornadas transcurridas a bordo del barco, ya que desde que les sorprendió la tormenta no había tenido la ocasión de escribir nada en él.


			Aquel antiguo diario de a bordo, era un cuaderno sencillo de encuadernación rústica, que tenía una cubierta hecha de un papel más grueso que el de las hojas dedicadas a la escritura y estaba pegada al lomo, las hojas estaban cosidas y eran de aspecto rugoso y ligero, y su cubierta estaba decorada con unos bonitos motivos de estilo mudéjar.


			Cuando terminó de escribir toda la descripción de los hechos acontecidos hasta ese momento, esperó un poco a que la tinta se secase antes de cerrar el cuaderno y volverlo a guardar en el viejo arcón. El tiempo que había transcurrido escribiendo en él había sido bastante prolongado, tanto, que pensó que había llegado el momento de volver a la cubierta a observar la posición del sol del mediodía.


			Al salir al exterior, comprobó que todo parecía tranquilo, todos los marineros que se encontraban en su turno de guardia realizaban sus trabajos de la forma que era habitual en ellos y parecía que estaban esperando impacientes a que llegase la hora del reparto de la comida del mediodía, que ya estaba próxima. El resto de la tripulación, descansaba para estar en buena disposición cuando llegara el momento del cambio de guardia y sustituir a sus compañeros en las tareas a realizar en el barco. De no haber sufrido las inclemencias de la tempestad pasada y en circunstancias normales de navegación, en este primer turno de la mañana sería él mismo uno de los hombres que estaría descansando, ya que en esta primera guardia le correspondía la responsabilidad de gobierno de La Esperanza a Gonzalo López, el contramaestre.


			Alonso volvió a subir al castillo de popa. Todo seguía igual, no había novedad en el avistamiento de tierra. Miró otra vez las olas y en esta ocasión pudo ver que, entre las hierbas que arrastraba el agua, se encontraban algunas pequeñas ramas como de frágiles arbustos que, para él, era una señal clara e inequívoca de tener una procedencia de origen terrestre y de que la costa no debería estar muy lejos en dirección oeste.


			Tomó nuevamente el cuadrante para disponerse a comprobar la posición del sol. En ese mismo momento, un ave de gran tamaño, parecida a un alcatraz, se posó sobre la verga de la gavia en el punto más alto de la nao. Aquella era la primera ave que observaba desde que finalizó la tempestad. Él sabía que, normalmente, esos tipos de pájaros no se alejaban a muchas leguas de distancia de las costas.


			El capitán se situó de espalda al sol para colocar el cuadrante mirando al horizonte. Este proyectaba una sombra sobre el arco y Alonso calculó la altura del astro sobre el horizonte sumando los ángulos señalados en él. En ese momento supo que, a falta de hacer la comprobación final con la observación de las estrellas, la posición de la embarcación era, en esos instantes, una localización bastante más orientada al oeste que la de su puerto de destino en la isla de Santiago. Para finalizar, terminó sus observaciones, volviendo a utilizar la brújula marina para comprobar la hora. Miró cómo la aguja magnética, que se encontraba dentro de la pequeña caja metálica, flotaba sobre el agua que había en su interior dirigiendo su punta siempre en dirección norte y coincidiendo, en ese momento, con la sombra que el sol proyectaba sobre ella, pudiendo ratificar de esta manera que era la hora del mediodía.


			Esta era la hora del cambio del timonel y del vigía de guardia que permanecía en la cofa del palo mayor. El timonel saliente se dirigió por el castillo de popa en dirección al capitán.


			—Señor, el rumbo de la nao se mantiene dirección oeste —dijo Pedro de Cartaya, con mucha solemnidad y con rostro de estar muy cansado.


			—Perfecto, Pedro. Tu comportamiento ha sido el de un hombre valiente durante esta dura tempestad que hemos sufrido. Come algo y tómate tu merecido descanso —le respondió el capitán dándole una palmada en la espalda al piloto.


			Seguidamente, Alonso Sánchez le comunicó al timonel entrante que continuara manteniendo el mismo rumbo hasta recibir nueva orden, y caminó hacia donde se encontraba el contramaestre que comprobaba vigilante cómo la tripulación se preparaba con entusiasmo para recibir las raciones de comida que en breve repartiría el despensero. 


			—Gonzalo —habló el capitán al llegar junto al contramaestre.


			—Dígame, capitán —respondió Gonzalo López, girando levemente su cara.


			—Comeremos juntos en mi cámara. Deseo comentaros algunas circunstancias sobre las decisiones que debemos tomar en las próximas jornadas —le habló Alonso con un tono bajo de voz, como queriendo que el contramaestre fuese el único que se enterase de lo que él decía.


			—Lo que vos dispongáis, capitán. Le indicaré al despensero que nos sirva la comida en su cámara, tal como habéis dispuesto —dijo Gonzalo poniendo cara de cierta sorpresa.


			El contramaestre se encaminó en busca del despensero que se encontraba ultimando los preparativos necesarios para el reparto de la comida del mediodía. Mientras caminaba hacia él, pensaba que en todos los años que llevaba navegando junto con Alonso Sánchez, era la primera ocasión en que este le pedía comentarle alguna circunstancia referente a las decisiones a adoptar para el gobierno de la nao, haciéndolo además en un entorno de absoluta privacidad, como era la propia cámara del capitán. Era extraño, pensó, quizás tratase de decirle algo que no quisiera que la tripulación supiese, para evitar posibles suspicacias y problemas con los marineros. 


			Alfonso de Cárdenas, el orondo y alegre cocinero y despensero de La Esperanza, era natural de la villa de La Palma, en el condado de Niebla, y era primo de la difunta Elvira, la mujer del capitán. Desde pequeñito, Alfonso se había acostumbrado a estar entre fogones y calderos. Su madre había sido la encargada de preparar los guisos en una antigua alquería llamada Facanías, ubicada a escasas leguas de La Palma, en el camino que lleva hasta la sierra y que los viajeros también conocían como Valverde. Alfonso estaba habituado en la alquería a preparar las comidas para todos los hombres que realizaban las labores agrarias en el campo y el capitán le persuadió para que se enrolase con él en sus viajes y pasara a formar parte de la tripulación de su barco, convenciéndole de que, de esta forma, conocería mundo y podría tener otras ilusiones en la vida, ya que los tíos de Elvira, nunca salieron del entorno de influencia de la pequeña comunidad de familias que componían el recóndito ambiente rural de Facanías.


			—Despensero —le dijo el contramaestre mientras observaba con qué destreza repartía a los marineros la comida caliente que sacaba de un caldero de hierro con un cazo de madera.


			—Dígame, señor —le respondió sin dejar de verter el oloroso guiso de garbanzos del Campo de Tejada y de tocino de Aracena que había elaborado, en los cuencos de madera de los miembros de la tripulación.


			—El capitán ha dispuesto que se le sirva la comida en su cámara a él y también a un servidor. Desea que comamos juntos, ya que se encuentra cansado después de todo lo que ha padecido durante la pasada tempestad y, al parecer, tiene la pretensión de traspasarme las órdenes pertinentes antes de retirarse a descansar —le justificó Gonzalo López, para tratar así de evitar cualquier tipo de especulación ante la extrañeza de la indicación que terminaba de efectuarle.


			—No debe preocuparse vuestra merced, en cuanto termine de servir a los marineros cumpliré con lo que el capitán ha dispuesto —respondió el despensero mientras seguía con su tarea.


			El contramaestre se marchó en dirección a la cámara del capitán para reunirse con él. Mientras caminaba hasta el castillo de popa, la mayor parte de la tripulación disfrutaba con absoluta normalidad dando buena cuenta del guiso de garbanzos y de las galletas de harina de trigo que les había repartido Alfonso, el despensero.


			—¿Da su permiso, capitán? —dijo Gonzalo López, al tiempo que daba un par de golpes con los nudillos de la mano derecha en la puerta de la cámara.


			—Adelante, Gonzalo, adelante —contestó Alonso otorgándole el correspondiente beneplácito al contramaestre.


			—Sentaos —le indicó señalándole con el dedo índice una de las sillas de tijera que estaban junto a la mesa.


			Mientras se sentaba lentamente, Gonzalo observó cómo el capitán parecía estudiar minuciosamente una de las cartas de marear de entre las que habitualmente solía manejar para la correcta navegación de la nao.


			—Gonzalo, os he citado aquí, debido a que quiero hablaros y saber vuestro parecer al respecto del rumbo que llevamos marcado en estos momentos —habló serenamente y de forma pausada mientras le miraba a la cara.


			Al contramaestre no le dio ocasión de responder al capitán ya que, en ese mismo momento, llamó a la puerta el despensero que venía a servirles la comida, tal como le habían ordenado.


			De Cárdenas venía acompañado por un grumete que le estaba ayudando a portar el menaje y los alimentos que iban a servir a los dos comensales. Colocó Alfonso sobre la mesa dos platos, una jarra con vino de uva zalema y dos vasos que pertenecían a una bonita vajilla de cerámica, realizada por un viejo artesano alfarero de Trigueros, el cual tenía mucha fama en todo el condado de Niebla y que al capitán le gustaba usar en ocasiones especiales.


			Vertió el grumete vino del que contenía la jarra en los vasos de barro, al tiempo que el despensero sirvió el guiso caliente en los platos y colocó una hogaza de pan, dos trozos de bacalao en salazón, unos dientes de ajo y unos higos secos en el centro de la mesa.


			Cuando terminó de servir, Alfonso pidió permiso para retirarse, el cual le fue otorgado por el capitán, y el despensero con su mano izquierda y el grumete con la derecha, cogieron el caldero por el asa y se marcharon de la cámara cerrando la puerta tras de ellos.


			—Bueno, Gonzalo. Creo que lo mejor será que disfrutemos de este maravilloso guiso que De Cárdenas nos ha servido. Sin duda alguna, con el estómago lleno se aprecian las cosas de mejor manera. Ya sabéis amigo, con la tripa vacía, corazón sin alegría —comentó el capitán sonriendo, mientras se sentaba a la mesa e introducía la cuchara en el plato, observando con gran apetito los garbanzos que en unos instantes se disponía a degustar.


			—A la orden de vos —contestó el contramaestre entre carcajadas e imitando al capitán en su intención de disfrutar del rico guiso.


			Mientras comían, ambos marineros intercambiaron anécdotas e historias relacionadas con buenos manjares y alimentos de los que habían tenido la oportunidad de disfrutar a lo largo de sus vidas. Eran recuerdos de los guisos de sus madres y esposas, de comidas y costumbres culinarias de otros países conocidas durante sus múltiples viajes, viejos aromas y sabores que, a pesar del tiempo transcurrido, permanecían vivos en sus mentes. Al terminar la charla, los dos coincidieron en la misma opinión de no haber degustado nada tan rico y sabroso y sin parangón con alimento alguno, como la carne de pata de cerdo curada en salazón que se elaboraba en las pequeñas y recónditas aldeas de la serranía, al norte del condado de Niebla.


			—Dígame, señor. ¿Qué asuntos referente al rumbo de la embarcación son los que queréis compartir vos conmigo, y que requieran ser tratados con tanta reserva en la intimidad de vuestra cámara? —preguntó el contramaestre una vez terminada la comida. 


			—Con certeza, Gonzalo, sabréis que mantenemos una derrota en dirección oeste que en buena lógica no es el rumbo correcto para llegar a nuestro destino del puerto de Ribeira Grande —comenzó a explicar el capitán mientras se levantaba de la silla de tijera, donde había permanecido sentado durante la comida, y se acercaba a coger la carta de marear que había estado analizando anteriormente—. A consecuencia de la tempestad que hemos padecido, el rumbo de nuestra embarcación ha sufrido un cambio de trayecto considerable —siguió con su exposición, mientras extendía el portulano de las rutas marinas sobre la colcha de su cama.


			Gonzalo López también se levantó de su asiento y se acercó hasta la cama del capitán. Tenía la intención de observar de cerca todas las explicaciones que Alonso Sánchez le expondría sobre la carta de marear que acababa de extender.


			El contramaestre pudo ver cómo aquel viejo pergamino tenía dibujada toda una maraña de líneas de diversos colores que representaban los rumbos y los distintos vientos y corrientes y que se cruzaban entre sí. En aquel mapa estaban perfectamente reflejadas todas las costas conocidas, desde Inglaterra, el norte de Flandes y los reinos de occidente, hasta las costas del golfo de Guinea en África, las islas Azores, de Madeira, las Canarias y de Cabo Verde, además de todo el Mediterráneo desde Cádiz hasta Constantinopla.


			Tenía además la carta náutica una rosa de los vientos pintada, con una punta a modo de flor que señalaba el norte, y multitud de banderas, reyes, animales y diversos adornos, que terminaban por completar los dibujos que componían el detallado mapa marítimo.


			—Según he calculado, y a falta de la observación de las estrellas que realizaré al anochecer —continuó hablando Alonso, mientras señalaba la carta en la zona donde los dibujos situaban a las islas de Cabo Verde—. La tempestad puede haber desviado el rumbo de La Esperanza hasta esta zona de aquí aproximadamente —dijo, mientras desplazaba el dedo índice en dirección hacia la parte izquierda del mapa.


			—Entonces, capitán, ¿por qué seguimos con derrota oeste y no corregimos el rumbo poniendo dirección a las islas de Cabo Verde? —peguntó intrigado Gonzalo López.


			—Eso es lo correcto y lo que quizás debería haber ordenado hacer al piloto desde que me percaté del desvío del rumbo, al amanecer de este mismo día —respondió Alonso mientras miraba al contramaestre a la cara como buscando su complicidad y comprensión de lo que seguidamente tenía la intención de explicarle—. Creo que, por la fuerza de la tempestad sufrida, el impulso de los vientos alisios a los que estamos siendo sometidos y el vigor de la corriente marina en la que nos hemos adentrado, estamos como a cinco o seis jornadas de navegación de distancia de la isla de Santiago —dijo con cierto tono académico—. Pero tengo la impresión, que es casi una certeza, de que a no muchas leguas hacia el oeste encontraremos tierra. Acaso transcurrida una jornada o tal vez dos a lo máximo, estoy seguro, Gonzalo, que pronto divisaremos alguna costa —continuó el capitán con su explicación, mientras el contramaestre ponía cara de sorpresa ante la desconcertante corazonada que tenía Alonso Sánchez.


			—Señor —titubeó Gonzalo—. ¿Cómo estáis vos tan seguro de eso? —le cuestionó totalmente boquiabierto.


			—Sí. Ya sé, Gonzalo. Debéis pensar que mi hipótesis puede ser una locura y el no ordenar el cambio de rumbo quizás sea una imprudencia. Pero hay indicios que me hacen creer que estoy en lo cierto. —Seguía sosteniendo su postura con entusiasmo—. Las hierbas y las ramas que están flotando en el oleaje que estamos surcando, son a mi entender de origen terrestre. Con certeza, la fuerte tormenta que azotó nuestro barco, también habría afectado a esa tierra cercana arrastrando esa vegetación por la corriente de algún río a su desembocadura en la costa, a esa costa a la que nos estamos aproximando sin ninguna duda. —Sin apenas respirar siguió con su argumento—: Además, hoy he visto un ave que se ha posado en el barco, que son de esas que no se alejan muchas leguas de la costa. Durante mis años de navegación he aprendido que estos signos siempre son indicios de que la embarcación se está acercando a tierra. —Las palabras del capitán iban acompañadas de multitud de gestos que parecían arropar sus argumentos con enorme pasión.


			—Pero, señor, ¿cuántas leguas estáis dispuesto a seguir navegando rumbo al oeste? ¿Cómo reaccionará la tripulación cuando se percaten de que no avistamos puerto y piensen que algo extraño está ocurriendo con el rumbo de La Esperanza? —preguntó Gonzalo con tono temeroso y con cierto grado de inquietud.


			—Tranquilo, Gonzalo. Ya os he dicho que pienso que en no más de dos jornadas avistaremos tierra. En caso contrario, mandaré variar el rumbo y trataremos de volver a las islas Canarias lo antes posible —habló el capitán intentando tranquilizar al contramaestre.


			—Capitán, vuestra merced sabe bien que los hombres de la tripulación, y sobre todos los más veteranos, son expertos conocedores de la navegación marítima. Seguramente, a lo más tarde en el día de mañana, alguno de ellos con toda certeza se sentirá extrañado por nuestro rumbo y por no avistar costa alguna. Además, señor, ambos sabemos lo temerosos y supersticiosos que son la mayoría de nuestros marineros. Ellos creen todavía en las viejas leyendas y en las imaginarias fábulas sobre animales fantásticos que habitan en el mar tenebroso que hay rumbo al oeste. ¿No teméis vos, señor, que pueda surgir algún amago de amotinamiento por parte de alguno de nuestros hombres, cuando sepan la realidad de nuestra posición? —apostilló Gonzalo intentando hacer reflexionar al capitán.


			—Claro que sí, Gonzalo, por eso os he citado aquí, en mi cámara. Quiero mantener toda la discreción que sea posible y ganar tiempo para tener la posibilidad de avistar tierra antes de tener algún tipo de altercado con los hombres. Sobre todo, y vos lo sabéis bien, hay que sortear cualquier problema y evitar conflictos con Fernando Rodríguez, el calafate. Ese trianero se las gasta de cuidado y es capaz de poner a todos en mi contra en un santiamén —dijo el capitán volviéndose a sentar en la silla.


			—Capitán, perdonadme que le vuelva a interpelar pero, si avistamos nuevas tierras, ¿cuál sería el beneficio? ¿No serían estas nuevas costas, según lo estipulado entre los reinos de Castilla y Portugal en el tratado recién firmado en Alcaçovas, tierras que quedarían bajo la absoluta soberanía del rey de Portugal? —inquirió de forma astuta el contramaestre, mientras él también volvía a sentarse.


			—Tenéis razón, Gonzalo. Si hallamos nuevas tierras, serían de legítima competencia para el reino de Portugal, de eso no hay ningún tipo de duda. La cuestión, amigo, es que a la situación en la que hoy me encuentro, he llegado debido a la suma de una serie de circunstancias que la han hecho posible. Si mis cálculos y mi intuición no me engañan, estamos a punto de hacer el descubrimiento de unas nuevas tierras, y eso, Gonzalo, para un veterano hombre de la mar como yo, no es oportunidad que se presenta con frecuencia. Es más, nunca me había acontecido y, con seguridad, no se me volverá a presentar jamás. Después de haber navegado tanto y por tantos mares, ¿qué tengo? Soy el dueño de un buen barco y poco más. La vida me dio la felicidad al darme a Elvira como esposa y la vida me la quitó cuando ella falleció. No tuve ni siquiera la dicha de tener un hijo que le diera sentido a todo el esfuerzo y sufrimiento de tantos años de mar. Sí, Gonzalo, busco la gloria, la gloria de que mi nombre se recuerde como la persona que, por su osadía y coraje, tuvo el valor de superar esas antiguas supersticiones y se atrevió a adentrarse en el tenebroso océano para encontrar tierra nueva, aunque de ella no obtenga ni oro ni recompensa material. Solo busco la gloria, la gloria que alivie levemente la tortuosa alma de este veterano y cansado marinero —dijo Alonso sincerándose de forma emotiva, mientras de sus ojos llegó a escaparse incluso alguna lágrima.


			El contramaestre, al oír las razones esgrimidas por el capitán, suspiró profundamente, le miró estudiando los gestos de su rostro y le pareció vislumbrar que aquel hombre, con el que había compartido tantos y tan variados viajes, anécdotas y aventuras, alegrías y tribulaciones, con quien había convivido tantos días en la soledad de la mar, al que tan perfectamente pensaba que conocía y al que siempre había calificado como un hombre de carácter firme y sólido, casi pétreo, se mostraba ahora, delante suya, con alguna de las debilidades propias de cualquier ser humano. Estaba dispuesto a arriesgarse y aventurarse en avanzar hacia lo desconocido, por vivir una más que lejana posibilidad de lograr algo de fama y reputación, de alcanzar el honor, el renombre y la celebridad, y todo esto a costa de exponer en riesgo la vida de su tripulación y la de él mismo.


			—Capitán, vuestra merced sin ninguna duda debe sentirse seguro de lo que dice. Quizás tenga razón y en no más de dos jornadas avistemos alguna costa perteneciente a tierras aún no descubiertas por ningún otro marino, permitiéndole de esta manera que su ánimo y su espíritu se alegren y reconforten con los provechos que le reporte el éxito y el prestigio. Pero señor, vos debéis y tenéis la obligación de anteponer la seguridad y de intentar garantizar la supervivencia de vuestra tripulación, antes de ver satisfechas vuestras legítimas ansias y aspiraciones de gloria y notoriedad —dijo Gonzalo López de forma seria y con mucha solemnidad—. Sí, mi capitán. Debéis pensar que lo más juicioso y razonable debe ser que, si en las dos próximas jornadas no se avista costa alguna, me prometáis que daréis la orden de variar el rumbo de la embarcación y trataremos de volver a tierras conocidas. De esta forma, yo os cubriré la derrota de la nao durante los próximos dos días, a fin de apoyaros en vuestras lícitas aspiraciones y tratar de evitar de esta forma posibles problemas con la tripulación —le dijo al capitán, intentando de esta forma arrancarle un compromiso a cambio de prestarle su apoyo durante las dos jornadas venideras. 


			Alonso se levantó de su asiento sin dejar de mirar con gesto ceremonioso al contramaestre, quien también mantenía su mirada fija en la del capitán. Entonces se llevó su mano derecha al pecho, como buscando el lugar donde se ubicaba el corazón dentro de su cuerpo, y seguidamente, adoptó una actitud protocolaria y solemne inclinando levemente su cabeza, cerrando los ojos y apretando fuertemente su puño.


			—Amigo, Gonzalo, habéis hablado con juicio y de forma cabal. Son sinceras y valientes vuestras palabras. Siendo el amigo en la adversidad, el amigo de verdad y vos, Gonzalo, así lo habéis demostrado siempre con vuestro comportamiento, ahora os prometo, por mi honor y por Nuestro Señor Jesucristo, que, si en las dos próximas jornadas no avistásemos costa alguna, mandaré virar el rumbo hacia las islas Canarias. Si así no lo hiciere, que los hombres me juzguen y que Dios me lo demande —acabó diciendo para aceptar el compromiso que el contramaestre le había pedido.


			—Entonces, señor, ahora todo debe continuar con la mayor normalidad posible dentro de la embarcación para que, de esa forma, los hombres no reparen en nada extraño —dijo, mientras él también se levantaba de su asiento y se acercaba junto al capitán—. Vuestra promesa y vuestro compromiso, señor, son para mí suficiente garantía de confianza y seguridad en que su palabra dada, será palabra cumplida —terminó diciendo antes de que ambos se estrecharan la mano y se dieran un afectuoso abrazo.


			Al llegar el atardecer del día, el mar ofrecía una amplia gama de colores rojizos y variados cromatismos de tonalidades doradas, que eran reflejos provocados por la inmensidad del sol que poco a poco, caía con lentitud, hacia la interminable línea que produce el eterno horizonte. La suave brisa que el persistente viento provocaba, henchía con fuerza las velas y trenzaba los mástiles del barco manteniendo el rumbo hacia un dorado crepúsculo.


			En esos momentos, la vida en el barco parecía adquirir un ritmo más tranquilo y todos los trabajos y tareas habituales se iban ralentizando paulatinamente. La tripulación comenzaba a relajarse pensando que pronto llegaría la hora de descansar.


			El capitán y el contramaestre, observaban desde el castillo de popa cómo los hombres que no se encontraban de guardia comenzaban a realizar actividades lúdicas y de asueto que les servían para relajarse y olvidar por unos instantes la dureza de la vida de los hombres de mar. Algunos de ellos trataban de pescar desde el castillo de proa. Otros, sentados en un corrillo, charlaban y contaban anécdotas que les hacían reír de forma divertida. También había quien ya se situaba en algún rincón de cubierta en donde mismamente dormiría ya toda la noche.


			Cuando llegó la hora del cambio de los turnos de guardia, toda la tripulación se dispuso de manera respetuosa a realizar la oración del ocaso del día. Rezaron juntos un padrenuestro y un avemaría y el paje se dispuso a cantar en voz alta:


			Señor Dios, Tú que dispones del cielo y del mar,


			tú que haces la calma y la tempestad,


			ten de nosotros, Señor, piedad.


			¡Piedad, Señor! ¡Señor, piedad!


			Cuando se terminó la oración, los marineros comenzaron a acomodarse en los lugares acostumbrados para pasar la noche. Los hombres de guardia permanecerían de pie para evitar de esta forma que el sueño les hiciera quedarse dormidos, ya que ese era el turno de guardia que la tripulación conocía por el nombre de la «modorra». El vigía debía prestar mucha atención a cualquier circunstancia, vigilando siempre con su vista puesta en dirección a la proa, pendiente así de cualquier posible avistamiento, y también a barlovento porque, de este derrotero de donde procedían los vientos, es por donde con más frecuencia les sorprendían las fuertes tormentas y tempestades.


			Alonso se dispuso en ese momento, en que la oscuridad de la noche había cubierto el cielo de miles de estrellas, a medir la altura sobre el horizonte a la que se encontraban astros como la Osa Polar, la Cruz del Sur o la estrella Canope. Para ello, hizo uso de un astrolabio de metal, que era un objeto compuesto por una circunferencia graduada y que disponía de una anilla para ser colgado y una mirilla con perforaciones que giraba sobre un eje central.


			El capitán suspendió el astrolabio y se dispuso a alinearlo con la estrella escogida de tal forma que, haciendo un experimentado uso del mismo, averiguó la altura del astro sobre el horizonte. Seguidamente repitió la misma operación con otras estrellas por él conocidas de entre las infinitas que habitan el poblado firmamento


			Todos los cálculos y mediciones que acababa de realizar vinieron a confirmar, con más certeza, la hipótesis por él conjeturada durante el día que recién había finalizado. Quizás, si acaso, ahora pensaba que la posición de La Esperanza estaba todavía más al oeste de lo que inicialmente había calculado.


			Posteriormente abandonó pensativo la cubierta del barco y se retiró a su cámara con el fin de descansar. Sentía que su cuerpo estaba agotado después de soportar toda la tensión y el esfuerzo que le había supuesto afrontar con valentía las acometidas de tan inusitada tempestad como la que les había embestido. Ahora era el momento de yacer en su cama y dormir. Necesitaba tumbarse sobre el modesto colchón relleno de paja de su cama y recuperar fuerzas para hacer frente con energía las jornadas venideras. 


			Cuando el capitán se tumbó sobre su lecho, cerró los ojos y rápidamente a su pensamiento le vinieron recuerdos de su niñez, antiguas evocaciones infantiles donde rememoraba las historias que los viejos marineros contaban, en los puertos y cantinas de la costa de Huelva, sobre supersticiones y leyendas que hablaban de animales monstruosos y razas asombrosas que habitaban en el mar donde se ponía el sol. Aquellos veteranos hombres de la mar, creían en la existencia de islas maravillosas y de tierras míticas. Se acordaba de cómo los niños escuchaban, asombrados y temerosos, las descripciones que los más ancianos hacían sobre calamares gigantes y hermosas sirenas, sobre bellas y peligrosas amazonas, historias de terribles unicornios, avistamientos de razas de hombres gigantes y narraciones sobre reinos tenebrosos y lugares mágicos.


			Eran historias que él mismo creyó hasta que comenzó a navegar y a conocer hombres sabios que dominaban la geografía, que entendían de cosmografía y estudiaban astronomía. Grandes eruditos que conoció por los puertos del Mediterráneo y de los que aprendió muchas enseñanzas, lecciones y teorías, como que la tierra con toda seguridad era esférica, opiniones que defendían que al otro lado del oscuro y peligroso océano había tierras e islas llenas de oro y riquezas, y que viajando hacia el oeste se encontraba hasta el mismísimo Paraíso Terrenal, lugares... habitados por bellas… y... hermosas mujeres... complacientes... mujeres... mujeres.


			Alonso se despertó de su reparador sueño, antes de que el sol hiciera su majestuosa aparición sobre el horizonte del mar e iluminase con sus tenues rayos de luz la vela de mesana, anunciando de esa manera a toda la tripulación de La Esperanza el comienzo de un nuevo día.


			El capitán tenía ante sí la última jornada en que intentaría conseguir avistar alguna costa. Si al amanecer del próximo día no encontraban tierra, daría la correspondiente orden de variar el rumbo y dar la vuelta a la dirección del barco. Cuando Alonso Sánchez salió a cubierta, la guardia saliente le informó sobre las novedades acontecidas durante la noche, dando posteriormente las correspondientes órdenes e instrucciones a la guardia entrante. Después del rezo matinal se repartió un humilde desayuno a base de arenques, bizcocho y agua, y todos los hombres se dispusieron a realizar, de la forma habitual, sus labores cotidianas.


			Como en el día anterior, Alonso volvió a repetir las mismas acciones de medición y toma de datos, utilizando para ello sus habituales instrumentos de ayuda para la navegación. A continuación, se dispuso a observar con detenimiento el oleaje y la fuerza y velocidad de las corrientes, pudiendo comprobar cómo las hierbas, que él atribuía a un origen terrestre, eran más abundantes que en la jornada pasada y que, incluso, aparecieron algunos juncos y cañas flotando entre ellas, lo que le hizo pensar que se estaban acercando a tierra y que algún avistamiento sería cosa casi inminente.


			Nuevamente, como ya había ocurrido antes, sobre la verga mayor y la de trinquete vinieron a posarse aves, pero en esta ocasión fueron varias y de diversas especies y tamaños. De esa manera, parecía que todo lo que iba aconteciendo venía a coincidir con sus conjeturas e hipótesis, dándole pábulo a sus ideas y reafirmándose en el convencimiento de estar en lo cierto, a cada hora que pasaba.


			Antes de almorzar, Alonso despachó con Gonzalo López sobre la cubierta del castillo de proa, informándole el contramaestre que la tripulación permanecía tranquila y en su actitud habitual, no habiendo detectado, a su parecer, ningún comportamiento extraño o fuera de lo normal en ninguno de los miembros de la tripulación.


			Parecía que todos los acontecimientos iban discurriendo según lo deseado por el capitán. Esta circunstancia favorable le reportaba cada vez más confianza al ánimo del veterano marinero, que de esta guisa tan gozosa, se dispuso a degustar con gran apetito la rica comida caliente que Alfonso De Cárdenas había cocinado.


			En esta ocasión, el capitán quiso comer en la cubierta acompañando al resto de los miembros de la tripulación. Con este gesto pretendía reafirmar que todo transcurría normalmente y, en su afán porque los marineros se sintieran distendidos, logró provocarles la risa y arrancarles fuertes carcajadas, haciendo bromas y especulando sobre qué clase de animal era el que el despensero habría utilizado para elaborar el rico estofado que les había servido en la comida.


			Cuando Alonso terminó de degustar un pequeño ramillete de uvas pasas que Lope el paje le había entregado, le indicó al vigía, que permanecía en la cofa vigilando con actitud expectante, que prestara mucha atención a un posible avistamiento en dirección a la proa que, según él, no tardaría mucho en producirse. Después se dirigió hacia su cámara para aguardar con tranquilidad, cualquier novedad que pudiera ocurrir a lo largo del discurrir de la jornada vespertina.


			Pensativo y relajado, arropado quizás por el austero sosiego que le aportaba el interior de aquel pequeño dormitorio, Alonso notaba en su interior la contradicción de sentirse tranquilo y nervioso al mismo tiempo. Era una sensación contrapuesta. Los hormigueos que recorrían su barriga eran síntomas que él atribuía a la ansiedad que le provocaba el pensar que, posiblemente, se encontraba muy cerca de hallar nuevas tierras y, asimilar todo lo que eso podría representar, se le hacía una tarea de difícil imaginación para su mente.


			Por otra parte, sentía una enorme sensación de paz al haber actuado con honestidad, por el hecho de haber compartido con el contramaestre cuál era la posición y el rumbo real de La Esperanza y cuáles eran sus verdaderas intenciones para las siguientes jornadas. Esta circunstancia le había servido para liberarse de todo cargo de conciencia y de todos los remordimientos que, posiblemente, habría sufrido de haber actuado de otra manera.


			En ese momento en que su pensamiento estaba algo turbado y confuso, nuevamente volvió a acordarse de Elvira. Durante el tiempo en el que pudo compartir su vida con ella, él siempre había intentado procurarle a su esposa una posición económica tranquila y un estatus y reconocimiento social apropiado al de la mujer de un próspero navegante poseedor de embarcación propia. Además, fue un fiel esposo que le confortó con miles de atenciones y le entregó todo el afecto y el amor necesario para hacerla realmente feliz.


			Ahora que sentía estar cerca de conseguir dejar de ser un anónimo y desconocido marinero más, que podría pasar a destacar resaltando de entre los muchos navegantes que surcaban los mares, que quizás su nombre pudiese pasar a engrosar la lista de ilustres descubridores que habían llegado a una nueva tierra por primera vez, se acordaba de ella y añoraba su presencia, sintiendo que sus recuerdos le invadían el corazón provocando la necesidad imperiosa de seguir amándola hasta el último día de su vida.


			Alonso recordó con añoranza, cuándo y cómo la conoció. Nada más verla, sintió que esa joven morena de ojos oscuros y grandes, con mirada limpia y alegre sonrisa, era la mujer con la que quería contraer matrimonio y formar una familia.


			Elvira vivía junto a sus padres en la villa de Bollullos Par del Condado, en una modesta vivienda cercana al convento de los monjes franciscanos de San Juan de Morañina. Ella había acudido un domingo de primavera a la romería que en los últimos años venía desarrollándose en un aislado y maravilloso paraje natural cercano al llamado Hato Rincón, y que pertenecía al término de la vecina población de Almonte. Aquella era una romería que se celebraba en honor a la Virgen de Nuestra Señora de Las Rocinas, y a ella acudían cientos de personas devotas que venían de todos los pueblos de los alrededores para orar ante una imagen de la Virgen María que, según la leyenda, había sido encontrada por un cazador en medio de unos matorrales en el lugar llamado La Rocina.


			Alonso había asistido a la romería para darle gracias a la Virgen por haber intercedido ante su Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, después de haber sufrido un ataque de los piratas berberiscos en el mar Mediterráneo, cuando estos peligrosos corsos, al servicio de los otomanos, intentaron realizar el abordaje de su embarcación que venía cargada de preciosas mercancías procedentes del puerto de la República de Venecia, pudiendo salir finalmente indemne de tan peligroso trance después de haber rezado, con inusitada fe y gran devoción, numerosas oraciones dirigidas a la Madre de Dios.


			Qué ligero le parecía que había pasado el tiempo desde entonces. Tenía la percepción de que la vida transitaba por delante de sus ojos cada vez con mayor rapidez. Los años que habían transcurrido desde que conoció a su añorada Elvira, aparentaban ser apenas algunos días vividos recientemente y cuyas imágenes y recuerdos casi sentía poder tocar todavía con las yemas de sus dedos.


			El capitán, repentinamente, dejó sus recuerdos nostálgicos apartados de su mente, ya que estos le hacían sentirse bastante triste y le afectaban en su ánimo por mantenerse centrado en los importantes acontecimientos que pensaba estaban por venir. Creyó que había llegado la hora de volver a cubierta para prestar toda su atención en otear el horizonte, a fin de intentar el avistamiento de alguna costa perteneciente a una tierra aún desconocida por los hombres de occidente.


			Lo primero que hizo Alonso en su vuelta al exterior de la nao, fue preguntar al vigía que permanecía en la cofa si divisaba algo que le hiciera pensar en la posible presencia de alguna costa cercana. El tiempo pasaba y eso le preocupaba mucho. Él era consciente de que, poco a poco, el amanecer del día siguiente se acercaba, y ese era el momento en que tendría que hacer frente a la palabra dada a su contramaestre.


			Prefería no pensar en la posibilidad de que sus suposiciones no se cumplieran tal y como él había calculado. Eso le haría caer en el desánimo y en un desaliento que creía solo le reportaría más tristeza a su espíritu. Tal vez fuese mejor creer que, si finalmente no llegaban a nuevas tierras, esa circunstancia adversa de tener que virar el sentido del rumbo del barco, podría ser la señal que le indicase que debía ir meditando la posibilidad de cambiar también el rumbo de su propia vida. Quizás hubiese llegado la hora de abandonar la sufrida vida que los hombres de mar tienen.


			La probabilidad de vender la nao La Esperanza por una buena cantidad de maravedíes, le facilitaría el poder emprender un cambio radical a su ajetreada vida de marinero y poder disfrutar de una manera tranquila y distendida del resto de los días que le quedasen por vivir. Esa era una idea que siempre tuvo presente desde la época de los felices tiempos pasados con su esposa. Él soñaba con adquirir una modesta hacienda con lagar para elaborar vinos en los campos de la villa de Moguer, en donde residían muchos amigos marineros y vivían algunos de sus familiares.


			Allí, en ese dorado y tranquilo retiro, se imaginaba cultivando un pequeño huerto y cuidando de algunas gallinas y de un par de cerdos, elaborando un rico mosto y, en ocasiones, viajando a lomos de un pequeño burro peludo y suave, visitaría el puerto de la vecina Palos para, en una vieja taberna, poder disfrutar contando antiguas historias vividas en sus muchísimos viajes por los inhóspitos mares.


			En ese momento en el que los recuerdos y los viejos sueños se mezclaban en su pensamiento, el contramaestre se acercó hasta él al verlo tan pensativo mientras miraba al interminable horizonte. Aquella era una escena repetida innumerable cantidad de veces en el atardecer de las largas puestas de sol sobre la cubierta del barco.


			—Capitán, ¿están vuestros pensamientos imaginando qué será lo que hay más allá de hasta donde puede alcanzar vuestra vista? —dijo con la confianza que le daba intuir realmente cuál era el motivo que tenía a Alonso tan meditabundo.


			—Sí, Gonzalo, siento una irremediable obsesión con hacer fabulaciones fantasiosas, sobre cómo pueden ser las tierras que supongo hay detrás de donde el sol se esconde y conocer qué clase de seres son los que las habitan. Eso es una cuestión que me gustaría averiguar lo antes posible, si Dios todopoderoso me concede la gracia de poder llegar hasta esas inéditas costas —le respondió con cierto tono melancólico.


			—Señor, habéis hecho la solemne promesa de llevarnos de vuelta a puerto conocido si en el próximo amanecer no avistamos tierra alguna. Permitidme que ahora comparta con vos la franqueza de mis palabras y la sinceridad de mis inquietudes y pensamientos —habló el contramaestre abriendo su corazón en un ejercicio de espontaneidad con su capitán—. Vuestra merced debe saber que soy persona más bien temerosa y de actitudes conservadoras, que el desasosiego invade mi alma en cada ocasión que ante mí se presentan situaciones de incertidumbre y de futuro incierto. Pero no es menos verdad, y os lo puedo aseverar con rotundidad, que es tan grande el afecto y el aprecio que siento por vos, que nada agradaría y enriquecería más mi alma, que el que avistemos nuevas tierras antes de que despunte el alba del nuevo día —terminó diciendo, mientras se atrevía con inusitada confianza a pasarle la mano suavemente por la espalda al capitán de la nao.


			—Gracias por vuestra sinceridad, amigo Gonzalo. Ahora que el sol se oculta tras esa línea imaginaria que dibuja el horizonte, estoy pensando en si realmente puede haber un mundo por descubrir en ese lugar donde el sol duerme, y es tanta esa obsesión que me subyuga, que creo sinceramente que mi razón se está nublando y los sentimientos comienzan a traicionarme el juicio, pues en este mismo momento os juraría, que la brisa del mar parece traer a mi olfato olores y aromas como los que emanan las plantas y las flores en las tierras de Andalucía en su maravillosa primavera —dijo el capitán mientras permanecía con los ojos cerrados e inspiraba profundamente el aire que traía la brisa marina.


			—Bien, señor, es la hora de la oración del ocaso del día, debemos reunirnos con la tripulación. Nuestro Señor Jesucristo nos guiará y conducirá por el camino que aporte el mayor beneficio a nuestras almas —le indicó al capitán mientras giraba su cuerpo para dirigirse al lugar donde realizarían la oración de la tarde.


			Con posterioridad al rezo, el capitán Alonso repitió, como cada noche, la misma rutina que desde que era responsable de una embarcación tenía la obligación y el deber de hacer. Dio las órdenes pertinentes e hizo las mediciones y comprobaciones acostumbradas para llevar el rumbo adecuado de la nao, pero en esta ocasión quiso hablar de una forma especial a los hombres que durante la noche compondrían el turno de guardia de La Esperanza. Los convocó en la popa, cerca del hombre que manejaba en ese momento el timón, y les habló para indicarles las especiales disposiciones de vigilancia que para esa noche quería.


			—¡Marineros! Esta noche tenemos luna nueva. En esta inmensa oscuridad, atisbar alguna costa o arrecife, algún escollo, banco de arena o cualquier otro peligro que pueda hacer encallar nuestra nave, será una difícil tarea de conseguir. Por eso os pido que estéis muy atentos y que permanezcáis con los ojos muy abiertos. Es posible que estemos acercándonos a tierra firme y debéis agudizar la atención de vuestros sentidos hasta que la luz del sol invada de claridad los primeros instantes del alba —les arengó con vehemencia, mirándolos directamente a los ojos, para intentar transmitirles la importancia de sus palabras.


			—Señor —le interpeló Alfonso Pérez, el lombardero. 


			—Si nos estamos acercando al puerto de Ribeira Grande, ¿acaso pronto podremos ver sus luces que nos sirvan para orientarnos mejor? —cuestionó el marinero de Trigueros.


			—A consecuencia de los efectos de la gran tempestad que padecimos hace dos días, el rumbo de la nao sufrió una leve variación, así que no es seguro que en esta noche la costa a la que nos aproximamos se corresponda exactamente a las cercanías de Ribeira Grande —dijo omitiendo de forma intencionada la realidad sobre que, con toda seguridad, no era a la isla de Santiago a donde supuestamente se acercaba la nao.


			—¡Marineros! ¡Ocupen sus puestos! Ahora les vuelvo a insistir en que presten la mayor de las atenciones en la guardia que comienza. Yo me retiro a descansar pero, a la primera novedad que puedan vislumbrar algún avistamiento, deben avisarme sin dilación a mi cámara para que acuda rápidamente a cubierta —les ordenó y posteriormente se retiró en dirección a su estancia.


			Al llegar a la intimidad de su aposento y antes de disponerse a dormir, Alonso quiso dejar escrito en el diario de a bordo todo lo acontecido en la última jornada. Tenía el capitán una gran aptitud para la escritura y disponía de una bella y elegante caligrafía. Sus escritos resultaban claros y luminosos a la vista, utilizaba para ello los caracteres tipográficos que llamaban letra bastardilla. Esta técnica de escritura tan depurada la aprendió de un antiguo marinero genovés que navegó con él durante varios años en los tiempos de los viajes por los puertos del Mediterráneo, y este, a su vez, la había aprendido de un monje franciscano que residía en la ciudad de Florencia.


			Cuando terminó de escribir, se arrodilló junto a su cama, apoyó sus codos sobre el colchón y juntó sus manos entrelazando sus dedos. Posteriormente, inclinó su cabeza apoyándola sobre ellas, cerró los ojos y se encomendó a Dios pidiendo protección y amparo para toda la tripulación de su barco. Alonso rezó varias oraciones a Jesús Crucificado y a su Madre la Virgen María para que le ayudasen en su intento de encontrar las nuevas costas. Un lugar que quizás fuese un territorio inhóspito y lleno de peligros pero que, a pesar de que en ese desconocido sitio se diesen esas adversas circunstancias, él intentaría con toda su energía, difundir la fe cristiana entre los pueblos que pudieran habitar dichas tierras.


			Esa noche, al capitán le costó más de lo habitual conciliar el sueño. Estaba inquieto especulando en su cabeza sobre lo que podría pasar cuando llegase la hora del amanecer del nuevo día. No paraba de dar vueltas sobre su abultado colchón intentando acomodarse en la mejor postura posible. De esa guisa estuvo revolviéndose entre las sábanas hasta que el sueño le pudo y se apoderó de él, dejándolo profundamente dormido.


			La noche fue para él una continua sucesión de imágenes y visiones raras. En el transcurrir de los acontecimientos producidos en el interior de su sueño, las percepciones sobre pasajes de su vida pasada se entremezclaban con extrañas figuras de personas desconocidas, eran acontecimientos y escenas sin sentido que discurrían como estampas quiméricas y alucinantes por su cabeza. Toda esta insólita secuencia de ilusiones, le estaba provocando una gran angustia en su inconsciente que hacía que Alonso se moviese en su cama de manera agitada y sudorosa, pareciendo que en cualquier momento caería de su lecho para dar con sus huesos en el piso de madera de la modesta alcoba.


			Súbitamente se despertó. Se encontraba angustiado y agotado, se sentía inquieto, no había descansado de una forma confortable y los extraños sueños que había tenido no le habían permitido dormir de forma satisfactoria. Decidió que no permanecería más tiempo en la cama y que pasaría el resto de la noche en cubierta junto con los hombres que estaban de guardia.


			—¡Capitán, capitán, despierte, capitán! —le llamaron golpeando a la puerta cuando aún no se había levantado de la cama.


			Instantáneamente, Alonso se incorporó de la cama y se dirigió con rapidez a la puerta de la cámara, para una vez abierta comprobar que era el marinero Francisco Arias de Palos quien estaba al otro lado.


			—¿Qué ocurre, Francisco? ¿Hay alguna novedad?


			—Sí, mi capitán. Mi hermano Diego, que se encuentra de vigía en la cofa, dice haberle parecido ver alguna luz semejante a la de una candela en dirección norte oeste. La ha divisado de forma intermitente durante algunos instantes —dijo el marinero queriendo hablar tan deprisa, que parecía que se le atrancaban las palabras.


			—Bien, marinero, me visto y en unos instantes estoy en la cubierta. Mientras tanto, decidle al timonel que ordeno ponga rumbo a dicha dirección inmediatamente —le ordenó de forma tajante.


			Cuando Alonso Sánchez llegó a la cubierta del castillo de popa, comprobó que el piloto había virado la dirección de La Esperanza hacia la derrota por él indicada. Entonces se dirigió al mismo marinero que le había avisado en su cámara y le ordenó que despertara a Gonzalo López, el contramaestre, para que este acudiera a su lado lo antes posible. Posteriormente, le dijo a Diego Arias, que seguía vigilante en la cofa del palo mayor, que estuviera atento por si volvía a divisar las luces que anteriormente decía le parecía haber visto.


			Cuando el contramaestre llegó junto al capitán, observó cómo este se encontraba en un estado de gran nerviosismo, y sin darle tiempo a preguntarle qué es lo que estaba ocurriendo, Alonso le comentó con gran excitación en el tono de sus palabras, todas las novedades acaecidas.


			El amanecer del día no tardaría mucho en llegar, el barco navegaba en aquel momento con suave tranquilidad y todos los tripulantes que estaban de guardia, permanecían atentos sobre la cubierta de popa esperando impacientes otro avistamiento, repentinamente, la voz de Diego Arias volvió a oírse vociferar rompiendo así la vigilante tensión de aquellos marineros:


			—¡Mi capitán! Diviso lumbre en dirección a la proa. Son pequeñas luces de candelas —gritó el vigía con gran ímpetu.


			El corazón del capitán se estremeció por un momento, su respiración parecía habérsele paralizado desde que escuchó las voces del marinero que estaba en la cofa y el tiempo parecía que se había detenido para él en aquel instante, pero un impacto súbito y fulminante, invadió nuevamente todo su ser cuando, de forma difusa, en el horizonte, pudo ver unas tenues lucecillas que a él también le parecieron diminutas lumbres de fogatas. Ahora, al contrario que antes, el corazón y la respiración se aceleraron de tal forma que el pulso le palpitaba en las venas de su sien, pareciendo que en cualquier momento le podrían estallar. 


			Miró al contramaestre y sin apenas poder articular palabra, señaló con el dedo índice de su mano derecha en dirección a donde acababa de ver las lumbres. Entonces comenzó a balbucear lentamente.


			—Gonzalo... Gonzalo… ¿Habéis visto? ¿Veis las lucecillas en aquella dirección? —le dijo confiando en que el contramaestre también las hubiese visto y le confirmara así, que no se trataba de una ilusión óptica.


			—Sí, capitán, yo también las observo. Puedo ver varias que parecieran encenderse y apagarse —le ratificó también con cierta emoción en sus palabras.


			De esa manera, permanecieron bastante tiempo oteando el horizonte con la vista puesta en aquellas lucecillas que, poco a poco, parecían verse con mayor brillo cuando, sin apenas darse cuenta, por la dirección opuesta del barco, el cielo comenzó a clarear lentamente porque había llegado el momento en que la profunda oscuridad de la noche parecía perder la batalla ante el fuerte y rotundo empuje del sol que nacía por detrás de la popa de La Esperanza.


			Con el clarear del día, las luces que el capitán atribuía proceder de encendidas candelas pertenecientes quizás a alguna población, fueron dejándose de observar con nitidez de forma progresiva. Cuando esto estaba sucediendo, sobre el horizonte del oeste comenzó a emerger la tenue y borrosa silueta de lo que parecía ser tierra.


			—¡Tierra, capitán! ¡Tierra, capitán! ¡Estoy divisando tierra al oeste! —volvió a vociferar con más brío y fuerza que unos instantes atrás, Diego Arias, desde la altura de la cofa.


			Alonso y el contramaestre se miraron a la cara. Mientras el capitán sonreía rebosando alegría y satisfacción, Gonzalo López ponía cara de asombro e incredulidad al tiempo que pensaba que, finalmente, Alonso Sánchez llevaba razón en sus previsiones sobre la existencia de nuevas costas en dirección al oeste.


			El perfil de la tierra avistada se iba haciendo cada vez mayor y más definido. Parecía ser una pequeña isla a la que poco a poco se estaban aproximando. Entonces, cuando estaban a menos de una legua de distancia de ella, a mayor lejanía, aparecieron otras dos siluetas difusas de lo que también podrían ser otras islas, pero estas de mayores dimensiones que la primera que habían avistado.


			El contorno de la que aparentaba mayores dimensiones estaba situado en dirección norte oeste, tal vez de allí procedieran las luces que se habían observado durante la noche antes de la salida del sol. La figura de la otra, que parecía ser de un tamaño algo menor, estaba orientada en sentido sur oeste, calculando el capitán que la distancia que las separaba entre sí sería de unas diez leguas aproximadamente.


			El capitán, en virtud de los acontecimientos que se estaban desarrollando, ordenó que se realizaran las oraciones de la mañana y se sirviera el desayuno antes de que se llegara a las proximidades de la pequeña isla que habían avistado en primer lugar. Se proponía aprovechar la ocasión de que toda la tripulación estaría reunida en la cubierta, para tratar de explicarles la verdadera posición de La Esperanza, dándoles además las indicaciones a seguir para afrontar, con la mayor precaución posible, el acercamiento y el posterior desembarco en las costas de alguna de las islas a las que se estaban acercando.


			Terminada la oración de la mañana y justo antes de ser repartido el desayuno entre los hombres del barco, una suave brisa barrió la cubierta de La Esperanza mientras la tenue luz del amanecer iluminaba los rostros de los marineros que, atentamente, esperaban oír las palabras de su capitán. Entonces, sin más dilación, Alonso se dirigió a ellos en voz alta:


			—¡Marineros! ¡En el día de hoy, la nao La Esperanza se aproxima a las costas de unas tierras que hemos avistado rumbo al oeste, que son lugares que, según creo, ningún marinero ni español ni portugués han divisado con anterioridad! —El capitán observaba cómo la mayoría de los tripulantes le miraban con cierto asombro ante las palabras que estaba diciendo—. ¡Por culpa de la brutal tempestad que sufrimos hace días, nuestro rumbo varió de tal forma que los vientos y las corrientes nos han traído de forma inesperada hasta estas tierras, que es muy posible que sean islas que ningún cristiano haya pisado todavía! —Seguía con su alegato para tratar de poner en situación a sus hombres—. ¡Hoy, con la ayuda de Dios y de su hijo Jesucristo, por el honor de nuestra reina Isabel y por la gloria de Castilla, nos acercaremos a dichas tierras, las inspeccionaremos y tomaremos contacto con sus moradores, si los hubiese, para que con posterioridad, cuando volvamos a nuestra patria, demos cumplida cuenta a sus altezas, nuestros reyes y señores, de todo lo que nos acontezca y veamos en ellas!


			La mayoría de los hombres estaban desconcertados y empezaron a murmurar entre ellos, parecían comentar la relevancia de las palabras de lo que su capitán les estaba diciendo.


			—¡Para que esta encomienda, que el azar o los designios de Nuestro Señor Jesucristo, han querido que vivamos la llevemos a buen término, debemos tomar todas las precauciones y prevenciones posibles, a fin de estar atentos a cualquier peligro que podamos encontrar al enfrentarnos a situaciones desconocidas! —continuó Alonso diciendo con mucha seriedad.


			—¿Qué peligros pueden ser esos a los que nos enfrentemos, capitán? —le interpeló el espadachín Gil Fernández, que parecía intuir que quizás pronto tuviese que hacer uso de sus habilidades con la espada.


			—¡Puedo suponer una eventualidad tal, que los moradores de estas tierras puedan sernos hostiles, o que quizás alguna fiera peligrosa nos pueda atacar, esos son los tipos de peligro a los que me refiero que podríamos enfrentarnos y es por lo que pienso debemos ser cautos en nuestro proceder! —contestó a Gil Fernández, un individuo este que, de producirse algún enfrentamiento con nativos, su intervención podría ser muy determinante para los intereses de los tripulantes de La Esperanza.


			—¡Mi capitán! —gritó con fuerza Fernando Rodríguez, el calafate—. ¿Qué cosa tan importante puede valer el que expongamos nuestras vidas a posibles riegos, si nuestro cometido en este viaje era llevar mercancías a Cabo Verde? —preguntó el conflictivo trianero, al tiempo que su rostro dejaba ver la gran desconfianza que sentía ante los acontecimientos que parecían avecinarse.


			—¡Estas son tierras en las que seguramente podamos encontrar oro y otras riquezas, cosas que, al volver a Castilla, nos puedan reportar fortuna y hacienda para todos nosotros! ¡Estamos ante una conveniencia de la que debemos sacar partido, a pesar de que ello suponga exponernos a riesgos inciertos! —contestó Alonso sabiendo que sus hombres, al intuir la posibilidad de enriquecimiento, cumplirían con mucho afán su orden para desembarcar en las islas. 


			Finalmente y tras responder al desconfiado calafate, el capitán dio por finalizada su alocución y los marineros se aprestaron a tomar el desayuno que el despensero repartiría en breves momentos como hacía cada mañana. Alonso, seguidamente, se dispuso para realizar todas las mediciones pertinentes sobre la localización del primer islote al que se iban a dirigir. Con posterioridad, pasaría a reflejar con la mayor exactitud posible, todas las reseñas y referencias del mismo tanto en el cuaderno de a bordo como en la carta de marear correspondiente. De esta forma, dejando bien anotadas todas las coordenadas, facilitaría posteriores viajes de vuelta a estas nuevas tierras a futuros navegantes y a ulteriores expediciones.


			Con el viento soplando suavemente, la nao se fue acercando de forma apacible a la costa de la primera isla, haciéndolo con un discurrir sobre las olas que pareciese que el casco de la nave se deslizaba sobre el claro mar, atraído por un invisible magnetismo emitido por la blanca arena de tan verde y florida ínsula.


			Poco a poco, los detalles de la exuberante vegetación que cubría toda su superficie se fueron viendo con mayor nitidez y precisión, pudiéndose observar con gran claridad la enorme variedad de plantas y árboles que formaban el fecundo y copioso bosque que revestía toda su orografía.


			La arena de sus playas era de un exagerado color blanco que, mismamente, pareciesen ríos de leche, y el color del agua que la rodeaba era de una maravillosa tonalidad aturquesada.


			Decidió Alonso Sánchez que llamaría a esta isla Isabelina en honor a su alteza, la reina de Castilla. Así quedaría reflejada en sus indicaciones en la carta de marear y de esta guisa se lo comunicó a los tripulantes de La Esperanza, para que tuvieran constancia de que la osadía, la audacia y el coraje por ellos demostrado, eran valores que habían puesto a disposición de la expedición para la mayor gloria de Isabel I de Castilla. 


			La nao fue navegando con cierta parsimonia en paralelo a la costa de la pequeña isla. Al poco, la embarcación se encontraba ya en el lado opuesto de la misma y casi la habían rodeado. El reverso oeste era muy similar al primero avistado y no presentaba ningún lugar propicio para acercar el barco sin correr riesgo de encallamiento, así que el capitán decidió dar por finalizada la inspección de isla Isabelina y poner dirección rumbo a la isla grande del norte, que es de la que suponía prevenían las luces de las candelas y fogatas divisadas por la noche.


			La mar estaba calma, parecía que las aguas estaban más tranquilas y el oleaje era bastante suave desde que el barco se adentró en el entorno marino de aquel conjunto de islas. Muchas y variadas eran las aves que surcaban aquel cielo y el color del agua parecía haberse aclarado habiéndose convertido en casi cristalino.


			Mientras la bella silueta de la isla grande del norte iba creciendo lentamente, el contorno y la nitidez de la isla menor del sur se difuminaba poco a poco, permaneciendo destacando en su perfil la altura de un pequeño monte que sobresalía del resto llano de la misma.


			El capitán de La Esperanza sabía que, para lograr desembarcar en la isla grande del norte, debía encontrar un lugar propicio para fondear la nao y poder arriar barcas, así que debería circunvalar la costa de toda ella hasta localizar alguna bahía, ensenada o estuario que les fuera conveniente y apropiado para ello.


			Al aproximarse a la costa de isla grande del norte, pudieron comprobar los tripulantes del barco que la apariencia de las playas y la abundante vegetación era muy similar a la de isla Isabelina. En esos instantes llevaba la embarcación rumbo dirección norte cuando, poco antes de que llegase la hora del mediodía, lo que hasta ese momento había sido una interminable línea de playa de blanca arena, se convertía repentinamente en una lengua de tierra que salía hacia el mar, formando una especie de balcón o mirador natural orientado hacia el este, que el capitán terminó por llamar cabo de Levante, otorgando así, de esta forma, la primera referencia de una isla a la que todavía no le había dado nombre.


			Cuando La Esperanza sobrepasó el extremo más sobresaliente del cabo de Levante, el barco viró a babor cambiando su rumbo, pasando de una amura a otra, presentándose en ese instante ante la tripulación la visión de una imagen que ninguno de los marineros podría olvidar para el resto de sus vidas. Por delante de la proa de la nao se encontraba el maravilloso paisaje que dibujaba la más bella bahía que sus ojos habían contemplado jamás.


			El barco se adentraba en las tranquilas aguas de una bahía de mar azul turquesa y cuya forma, de media circunferencia, parecía haber sido creada por el Altísimo y pertenecer al mismísimo Paraíso Terrenal. Sus aguas rompían sobre las blancas playas formando, junto con el alba espuma de sus olas, una visión tal, que pareciese que la orilla del mar fuese adornada por interminables tiras de ricos bordados de hilo veneciano.


			El capitán, que estaba viviendo unos momentos de máxima emoción ante los acontecimientos que se estaban desarrollando, dio la indicación de dirigir la embarcación al centro de la bahía para poder contemplar de la mejor forma posible toda su inmensidad y belleza. Cuando la nao se ubicó en el centro de aquel incomparable paisaje, Alonso Sánchez se sintió orgulloso de ser marinero. Pensó que todos los años de sufrida vida de hombre del mar, habían merecido la pena vivirlos para poder disfrutar de la inigualable experiencia que estaba gozando en esos momentos.


			La Esperanza se mostraba majestuosa en el centro de aquella bahía, su arboladura blanca henchida en todo su esplendor resaltaba exultante en el contraste del azul del agua del mar, su casco orgulloso y altanero miraba a la costa con la arrogancia ganada tras tantos años de navegar por los anchos mares de todo el mundo. Aquel barco era una nao de elevado francobordo, con sus tres palos, sus velas cuadradas y con sus dos castillos, el de proa y el de popa. Alonso Sánchez la encargó en un viejo astillero de Zarauz y desplazaba una carga de 130 toneles sevillanos, lo que hacía que para su capitán este fuese un barco señorial y esplendoroso y cuya visión en toda su solemnidad, allí en aquella bahía de ensueño, le hacía sentirse orgulloso de ella. La nao La Esperanza era todo para él, era su vida.


			—¡Capitán, capitán! —los gritos del vigía que estaba en la cofa del palo mayor, sacaron al capitán nuevamente de sus ensoñaciones—. ¡Mi capitán, he visto nativos en la playa, hay varios hombres en la playa!


		




		

			CAPÍTULO II
El bachiller


			Sevilla, reino de España, abril 1762


			—No escatimaré en nada, señoría. En la boda de mi hija no faltará ningún detalle ni fineza. Incluso las voces de una virtuosa escolanía estoy dispuesto a costear para que ese momento de felicidad y alegría, quede para siempre marcado como algo inigualable en el recuerdo de mi hija y de todos los prestigiosos invitados que a la ceremonia asistan —indicó el barón de Los Carrizos.


			—Ilustrísimo señor De Castro, ya tendremos tiempo de concretar todos los detalles de esa vistosa y espléndida ceremonia nupcial que usted pretende dispensarle a vuestra hija. Hoy me habéis cogido en mal momento para atenderos como usted se merece. De haberme anunciado previamente vuestra visita, os habría informado de la circunstancia que me impide dedicaros más tiempo en este momento. Así que, como ya os he dicho antes, debéis venir el próximo jueves a las diez de la mañana que entonces podremos estudiar con tranquilidad todo lo concerniente a la organización de la boda —dijo el canónigo don Juan Agustín de Mora Negro, un poco desconcertado.


			—El duque de Medina Sidonia, me recomendó que hablara con usted para que pudiera organizar la mejor ceremonia de boda que se recuerde en esta iglesia colegial del Divino Salvador. Pero parece que su señoría, el muy ilustre canónigo don Juan Agustín de Mora Negro y Garrocho, no tiene un poco de tiempo para dedicarle a uno de los mejores amigos del duque, a quien precisamente tantos favores le debe su señoría —le reprochó sensiblemente enfadado don Federico de Castro Gómez.


			—Ilustrísimo barón, os ruego por favor que no os enojéis. Ahora debo marcharme con premura al convento del Patriarca Señor San José para asistir a una cita que tengo concertada con el comendador fray Esteban desde hace varias semanas. Recordad don Federico, que la impaciencia es la debilidad del fuerte, y que esta no es la consejera oportuna que pueda ayudaros a llevar a buen puerto el asunto de organizar esa espléndida boda que usted pretende. Yo os aseguro, y me comprometo a ello, que este próximo jueves os dedicaré todo el tiempo que necesitéis y me pondré a vuestra total disposición para precisar y definir todo los asuntos de la boda de vuestra querida hija —habló el canónigo de Mora Negro, tratando de calmar la ansiedad y las prisas que tenía el barón.


			—Hay quien dice, que ninguna cosa hay tan difícil como el arte de hacer agradable un buen consejo. Yo, ahora, señor canónigo, acepto poniendo buena cara a la acertada sugerencia que me habéis dado. Pero os aseguro que mi impaciencia solo estará apaciguada hasta el próximo jueves, haciendo para ello uso de la paciencia, que es la virtud y la fortaleza de los débiles, y como vuestra señoría bien sabe, yo soy cualquier cosa menos un hombre frágil y pusilánime —advirtió de manera muy seria don Federico de Castro.


			—Gracias por ser comprensivo con este inoportuno e involuntario contratiempo. Os vuelvo a pedir disculpas por no poder atenderos como su ilustrísima se merece. Os puedo asegurar, que no hay nada más cercano a mi ánimo que el poder servir y ayudar, de una manera eficiente, a un amigo de mi admirado y apreciado duque de Medina Sidonia. Para mí, estar pendiente y ocuparme de vuestros asuntos, es como hacerlo de los propios intereses de don Pedro de Alcántara y Pérez de Guzmán —afirmó el canónigo de la iglesia del Divino Salvador.


			—Siendo sincero, acepto de buen grado vuestras disculpas y el motivo por el que ahora no podéis dedicarme vuestro tiempo. Quizás este pequeño contratiempo pueda servir para motivaros a que las gestiones que de su señoría dependan, usted las realice ahora con más ímpetu y vehemencia, haciendo de esta forma realidad la máxima que dice que no hay mal que por bien no venga —dijo el barón mientras se levantaba del sobrio sillón donde había permanecido sentado.


			—No dudéis, señor barón, que así será. La boda de vuestra hija pasará a ser tema de comentario por todos los rincones de Sevilla. Los sevillanos hablarán de ella como una ceremonia nupcial digna de la realeza —expresó aliviado el canónigo de Mora Negro, levantándose también de su asiento para acompañar hasta la puerta de salida a don Federico de Castro.


			—Pues, ilustre canónigo, si Dios quiere y nada lo impide, el próximo jueves, a las diez de la mañana, volveremos a vernos aquí —dijo el barón mientras se ajustaba elegantemente su casaca de color rojo y posteriormente se colocaba su sombrero de tres picos.


			—Vaya su ilustrísima con Dios, que Él sí querrá que nos veamos el jueves, ya que, como dijo San Agustín, Dios no manda cosas imposibles, sino que, al mandar lo que manda, te invita a hacer lo que puedas y pedir lo que no puedas y te ayuda para que puedas —habló de Mora Negro, mientras le estrechaba la mano a don Federico que ponía cara de no entender muy bien lo que el canónigo le había querido decir.


			Nada más marcharse el barón de Los Carrizos, el canónigo de la iglesia Colegial de Nuestro Señor San Salvador, se apresuró en coger el legajo de papeles que contenían sus manuscritos sobre la historia de su Huelva natal, y que se encontraba perfectamente preparado sobre la mesa de su escritorio. No tenía tiempo que perder. Por fin había llegado el momento de poder publicar su laborioso trabajo sobre la antigua y noble villa donde él había nacido y al que, con mucho amor y pasión, le había dedicado los últimos años.


			La inesperada visita de don Federico de Castro Gómez le había retrasado la salida prevista de su domicilio en dirección al convento del Patriarca Señor San José de los Mercedarios Descalzos, donde debía entregar por obligación el original de su libro titulado «Huelva ilustrada: Breve historia de la antigua y noble villa de Huelva», para que el censor y comendador fray Esteban, realizara el examen de inspección y censura de su obra. El canónigo Juan Agustín de Mora Negro y Garrocho, que a la sazón era abogado de los Reales Consejos, sabía mejor que nadie que su manuscrito, antes de ser impreso, debía ser revisado y analizado, no solo por si pudiese contener algún texto que fuese contra la religión, o contra las buenas costumbres y contra las regalías de su majestad, sino también por si pudiese tratarse de una obra apócrifa, que fuese supersticiosa contra la comunidad o contra particular, además de si pudiese recoger algún agravio del honor y el decoro de la nación española.


			El canónigo de Mora Negro, colocó entonces el abultado legajo de manuscritos bajo su brazo derecho, se apretó bien el pequeño cíngulo de su sotana y se colocó su negro bonete de cuatro puntas con borla verde sobre su cabeza. Después, cerró con llave la puerta de su vivienda y salió a toda prisa por las calles de Sevilla, en dirección al convento de los Mercedarios Descalzos.


			La casa donde vivía Juan Agustín de Mora daba a la parte trasera de la iglesia del Divino Salvador, a la plaza del Pan, donde había ubicadas varias de las mejores tahonas de toda la ciudad. Desde ahí, el canónigo subiría por la cuesta del Rosario en dirección a la parroquia de San Isidoro, hasta llegar después al cruce de las calles del Candilejo y Cabeza del rey don Pedro, donde posteriormente bajaría por Madre de Dios, hasta la parroquia de San Nicolás de Bari, y enfilaría finalmente la calle de San José en dirección a las murallas de la ciudad, donde encontraría el convento del Patriarca Señor San José, antes de llegar a la parroquia de Santa María la Blanca y a la llamada Puerta de la Carne, lugar que servía de entrada y salida del recinto amurallado de Sevilla para aquella zona de la ciudad.


			El canónigo caminaba todo lo deprisa que podía. La gente que se cruzaba con él lo miraba con cara de extrañeza al ver cómo aquel cura parecía que iba casi corriendo, moviendo con rapidez sus piernas todo lo que su larga sotana le permitía, a la vez que sujetaba fuertemente un legajo de papeles bajo uno de sus brazos y, con la otra mano, sujetaba el bonete en su cabeza para asegurarse de que la velocidad que había alcanzado no hiciera que este saliera volando y rodara posteriormente por el empedrado suelo de las calles de Sevilla.


			Juan Agustín de Mora no quería llegar tarde a la cita con el comendador fray Esteban. El censor tenía fama de ser una persona seria, severa y circunspecta, y ahora que sus escritos tenían que ser examinados por este imperturbable fraile mercedario, no deseaba que todo comenzara con mal pie llegando con retraso a la reunión que ambos habían concertado.


			La inoportuna visita del arrogante barón de Los Carrizos, había sido la causa de tener que estar recorriendo las calles de Sevilla como alma que lleva el diablo. El presuntuoso y altanero Federico de Castro, se había presentado en su domicilio sin notificar previamente sobre su visita. Cuando el canónigo abrió la puerta de su casa, se encontró frente a él con la imagen altiva de un hombre bien vestido, que le espetó su condición de miembro de la nobleza y que se identificó como amigo del duque de Medina Sidonia, pasando seguidamente a entrar en su vivienda sin tan siquiera haberle invitado para que entrara en ella.


			Mejor olvidarse ahora de este impertinente personaje, pensó el canónigo, que en ese momento sintió cómo algunas gotas de sudor le recorrían la frente, al tiempo que en ese mismo instante observaba a lo lejos la fachada del convento de los Mercedarios Descalzos, al que con tanta urgencia se dirigía. Su pensamiento volvió entonces a valorar todo lo que el legajo que portaba bajo el brazo significaba para él y para todo el linaje de la familia de los Garrocho, a la que con tanto orgullo pertenecía.


			Los Garrocho, durante siglos, habían sido valientes y expertos marineros, que participaron en numerosas y significativas batallas que tuvieron lugar por todo el litoral onubense y por el Golfo de Cádiz. Los antepasados del canónigo habían capitaneado navíos de la Armada Invencible y de la Flota de las Indias, habían defendido las costas de Huelva de los ataques de los piratas berberiscos y otomanos, dirigiendo para ello la conocida como «Galeota de Huelva», una flotilla que estaba compuesta por una serie de embarcaciones que patrullaban con valentía todas las playas que había desde lo localidad de Ayamonte, hasta la milenaria ciudad de Cádiz.


			Para Juan Agustín de Mora Negro, su afanoso trabajo sobre su pequeña patria onubense servía para hacer una reivindicación gloriosa y memorable del pasado de su familia pero, además, constituía una descripción pormenorizada de aspectos culturales, geográficos e históricos, de su querida tierra de Huelva a la que tanto quería y a la que tanto le debía.


			Por fin llegó el canónigo a la puerta de entrada del convento mercedario. Antes de empujar el pequeño postigo que le daba acceso al vestíbulo de ingreso al mismo, se tomó unos instantes para recuperar un poco su ritmo respiratorio, ya que casi estaba sin aliento debido a la velocidad con la que había recorrido las calles de Sevilla, y de un bolsillo de su sotana sacó un blanco pañuelo con el que se secó las gotas de sudor que le recorrían el cuello y la frente.


			Una vez situado en el umbral de acogida del convento, Juan Agustín de Mora sintió una agradable sensación de frescor que invadió todo su cuerpo, ya que la buena temperatura que en aquel lugar había le sirvió para aliviar, de alguna manera, el enorme sofoco que su cuerpo traía a consecuencia de la intensa carrera que se había dado hasta llegar allí. El canónigo tiró entonces del extremo de una cuerda que había situada junto a la puerta, cuyo extremo contrario se perdía por un pequeño hueco que había en la parte alta de la pared, permitiendo así que el sonido de una campanilla se escuchara al otro lado de la puerta cada vez que este daba un tirón del cordel. Al poco, se escuchó el ruido de un cerrojo que estaba siendo manipulado y la puerta, sobre la que había la inscripción «Ordo Beatae Mariae Virginis de Redemptione Captivorum», se abrió, apareciendo ante él la imagen de un joven fraile mercedario, vestido con su sencillo hábito blanco compuesto de túnica, cinturón, escapulario monacal, capilla y el escudo de armas que les concedió el rey Jaime I el Conquistador.


			—Santos y buenos días nos dé Dios, ilustrísimo señor canónigo. ¿Qué desea vuestra señoría? —dijo el fraile mercedario encargado de la portería del convento.


			—Santos y buenos días nos dé Dios, reverendo padre fraile. Soy el canónigo Juan Agustín de Mora Negro y Garrocho, y tengo concertada una reunión con el ilustrísimo comendador de este convento, el reverendo padre fray Esteban —contestó Juan Agustín de Mora.


			—Pase su ilustrísima y acompáñeme, que yo le llevaré hasta su despacho —respondió el fraile con naturalidad, al ver que el canónigo traía bajo el brazo un legajo conteniendo manuscritos, cosa que era bastante habitual en las personas que visitaban al comendador fray Esteban.


			El fraile mercedario cerró la puerta una vez que el canónigo pasó al interior, dirigiéndose a continuación por el interior de la galería de un patio claustrado de dos pisos, en dirección contraria a donde se encontraba la iglesia del convento. El patio tenía en el centro del mismo una bonita fuente con agua proveniente del antiguo acueducto romano, al que en Sevilla llamaban «los caños de Carmona», y la galería, por la que el fraile y Juan Agustín de Mora Negro caminaban, estaba decorada con elegantes cuadros de motivos religiosos. Poco antes de llegar al final de dicha galería, el padre mercedario se paró ante una puerta y golpeó levemente con los nudillos de su mano derecha.


			—¡Pasad! ¡Pasad! —Se escuchó una voz grave desde el interior.


			El fraile abrió la puerta y, sin pasar al interior del despacho, se dirigió al comendador hablando en voz alta:


			—Fray Esteban, el ilustre señor canónigo, don Juan Agustín de Mora Negro, ha venido a visitarle —dijo el fraile mercedario.


			—¡Hágale pasar, fray Ramón! —dijo el comendador.


			—Pase su señoría —le indicó el fraile al canónigo, haciendo un ademán con su mano.


			Nada más pasar al interior del despacho del comendador, el canónigo sintió cómo los profundos ojos negros del superior de los frailes mercedarios le miraban fijamente como si de dos fríos puñales de acero se tratasen, que de manera rigurosa y minuciosa, le examinaron de arriba a abajo en primer lugar, prestando posteriormente toda su atención al grueso legajo de papeles que portaba bajo su brazo.


			—Buenos días nos dé Dios, ilustrísimo comendador —dijo el canónigo al acercarse a la mesa donde estaba sentado fray Esteban.


			—Buenos días nos dé Dios, señoría. Habéis sido muy puntual con nuestra reunión. Habitualmente pocos son los hombres que cumplen con puntualidad sus citas. Para mí, el que alguien sea una persona puntual, demuestra que es respetuoso con quien está citado. Por otro lado, considero que aquel que suele llegar tarde, es un individuo desconsiderado y descortés con los demás —habló con tono serio el comendador, mientras se levantaba de su asiento e invitaba a sentarse al canónigo.


			La figura del comendador le transmitía al canónigo de Mora Negro una sensación de máximo respeto y consideración. El fraile mercedario era un hombre alto y fuerte, de mirada penetrante y rictus serio, con una barba blanca bien cuidada y recortada de manera meticulosa y en la que solo su bigote permanecía con el pelo oscuro, lo que hacía que este rasgo fuese un signo característico de su particular fisonomía facial.



OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Bold.otf


OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Italic.otf


OEBPS/Fonts/ArialMT.ttf


OEBPS/Fonts/PalatinoLTStd-Italic.ttf


OEBPS/Fonts/TrajanPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/PalatinoLTStd-Roman.ttf


OEBPS/Images/Imagen2529.png
CRUZ

JAGUAR





OEBPS/Fonts/PalatinoLTStd-BoldItalic.ttf


OEBPS/Images/LA-CRUZ-DEL-JAGUARV3-887282-ALB.pdf_1400.jpg
W =

e (35

Francisco Jose Garrido

(c:[dé’mo éc;acg que Suarcél‘ Sem’/c;






OEBPS/Fonts/PalatinoLTStd-Bold.ttf


OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Roman.otf


